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1. Introducción 


Pocas sociedades antiguas presentan 
transformaciones estructurales tan ace- 
leradas como el mundo persa. Esa cs 
una de las razones fundamentales por 
las que resulta especialmente intere- 
sante su estudio. 

En efecto, en un periodo aproxima- 
do de quinientos años, tiene lugar un 
complejo proceso que comprende la 
invasión c instalación de una pobla- 
ción nueva en el territorio, la desapa- 
rición de las formas de organización 
tribal, la adquisición de estructuras 
de carácter estatal y, finalmente, la 
creación del más amplio imperio tc- 
rritorial conocido hasta la fecha. Pero 
es que. además, entre la época tribal y 
el surgimiento del Imperio no discu- 
rre más allá de medio siglo. Y todo 
esto por no hablar más que de las 
translormaciones en el ámbito socio- 
político: no es dificil imaginar la in- 
tensidad de la mutación en las estruc- 
turas económicas o en el terreno ideo- 
lógico, que, como es natural, se vieron 
afectados por el imparable desarrollo 
del proceso descrito. En definitiva, 
una de las razones de nuestro asom- 
bro es la capacidad de adaptación de 
la sociedad iranta a las más diversas 
variaciones. Tal vez en ellas resida 
una imposibilidad de asimilación y, 
consecuentemente, constituirían una 


de las razones del asimismo rápido 
derrumbamiento del Imperio. 

Por otra parte, conviene resaltar el 
hecho de que el surgimiento del Im- 
perio Persa supone un desplazamien- 
to del centro de gravedad en la his- 
toria política del mundo próximo- 
oriental. 

En efecto, ésta había discurrido a 
lo largo de tres ejes esenciales, que di- 
bujan las principales áreas geográfi- 
cas: Mesopotamia, Anatolia y el co- 
rredor sirio-palestino. En consecuen- 
cia, el altiplano iranto deja de ejercer 
la función de embudo para la intro- 
ducción en el Próximo Oriente de ele- 
mentos de cultura material y formas 
de pensamiento procedentes del Asia 
profunda y, por el contrario, se con- 
vierte en el centro de la vida política 
y, hasta cierto punto, cultural del Pró- 
ximo Oriente. 


2. El medio geográfico 


Todas las sociedades antiguas tienen 
una base económica agraria, y la 
agricultura depende del medio geo- 
gráfico. En consecuencia, para com- 
prender las estructuras de cualquier 
sociedad antigua es necesario poseer 
ciertos conocimientos del medio en 
que se desenvuelve. Pero al mismo 
tiempo se debe tener en cuenta que el 
paisaje afecta a la supraestructura 


ideológica, pues es de sobra sabido 
que la percepción de la realidad de 
un agricultor asentado en un valle 
profundo es forzosamente distinta a 
la de un pastor transhumante. Tam- 
bién la geografía facilita o dificulta 
las relaciones suprarregionales y esto 
es de trascendental importancia en 
cuestiones vinculadas al comercio o a 
la configuración territorial de los es- 
tados. Ahora bien, nada de esto debe 
conducirnos a un trasnochado deter- 
minismo geográfico; lo que interesa 
retener es que el medio ambiente 1n- 
terfiere en la creación cultural y en tal 
sentido debe ser considerado como 
un camino adicional para la com- 
prensión del fenómeno histórico. En 
consecuencia, lo que interesa al histo- 
riador no es la mera descripción del 
medio físico en que se desenvuelve la 
sociedad que estudia, sino la parte de 
la gegórafía que pueda tener una 
aplicación en historia. 

Irán y Persia son dos denominacio- 
nes diferentes para la misma área 
geográfica, aunque en sentido estricto 
responden a dos conceptos distintos. 

Irán procede del término Aryanam, 
el país de los arios. Aryan es el nom- 
bre colectivo para los pueblos de es- 
tirpe indocuropea que se asentaron 
hacia el paso del segundo al primer 
milenio en la extensa región com- 
prendida entre el Eufrates y el Gan- 
ges y desde el mar Caspio hasta el 
océano Indico. 

Persia, sin embargo, corresponde a 
la parte SO del altiplano, es decir, a la 
región de Parsa, transmitida por los 
griegos como Parsis y conocida por 
los árabes como Fars. La razón por la 
cual, siguiendo a los griegos, adopta- 
mos la denominación de Persia para 
todo el Imperio del que constituía 
una reducida parte es que de allí pro- 
cedían los Aqueménidas, es decir, la 
dinastía persa creadora del Imperio. 

Desde el punto de vista geográfico, 
Irán es una meseta irregular, cerrada 
prácticamente en su totalidad por ca- 
denas montañosas. El Zagros separa 
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Mesopotamia del altiplano y cl acce- 
so a Anatolia está franqueado por los 
macizos del Kurdistán. El conjunto 
constituye una potente pared que os- 
cila entre 2.000 y 4.000 m. de altitud y 
que abarca 1.600 Km. de longitud en 
dirección NO-SE. En ella se encuen- 
tran algunos valles interiores y alti- 





Ki 


A | 
P Shahr- Sokhta ' 


bi 


A E 





Geoksyur "ai TM “o 
amazga Tepe 
A 


ai y. A 
pr Z 


b 
~ Samarcanda 














NS 
204 
BACTRIANA 


/ 
















Za Mundigak Kandahar — f d 
a. ` Dwe, pa f / 
QU ar 
WS P h P. 
` seh 4 / 
S de 8 
BALUCHISTAN p— 








* -. 


 eChanhu Daro 
WW Ami A 





planos montañosos, en los que se de- 
sarrollan formas de vida poco propi- 
cias para la agricultura. Sólo en las 
estribaciones occidentales, de cara a 
la Hanura mesopotámica se realiza- 
ron ensayos agrícolas que marcaron 
el inicio de la denominada «revolu- 
ción neolitica». En época histórica, 
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estas montañas estaban habitadas por 
grupos tribales de los que tenemos al- 
gunas noticias en los anales de los 
reinos mesopotámicos debido a sus 
belicosas relaciones (Guti, Lullubi, 
Casitas, etc.). El altiplano tranio es 
accesible desde aquí por dos cami- 
nos: la ruta hacia Ecbatana (Hama- 
dán), que atraviesa la «Puerta de Asta» 
y que conduce a la riqueza minera de 
las montañas —causa de continuas 
campañas de imperios mesopotámi- 
cos hacia esta región—; por otra par- 
te, las «Puertas Persas» dan acceso, a 
través de las llanuras costeras del Gol- 
lo Pérsico, a la región de Persépolis. 
Esta entrada está precedida por la lla- 
nura de Khuzistán, conocida desde el 
tercer milenio como Elam y en la que 
se desarrolló la primera organización 
de carácter estatal de toda esta región, 
con capital en Susa. Aquí, como es 
natural, la influencia cultural de Me- 
sopotamia fue muy intensa. Pero, una 
vez superadas las «Puertas Persas», 
la situación cambia completamente. 
La región que se extiende aquí está 
separada del mar por las estribacio- 
nes del Zagros, que se aproxima has- 
ta el litoral dejando una estrecha fran- 
ja costera mal dotada de puertos 
naturales. La población, en conse- 
cuencia, vive de espaldas al mar y la 
actividad económica gira en torno a 
las tareas agrícolas que se desarrollan 
en la vertiente septentrional de estas 
montañas. Aqui se asentaron los ver- 
daderos persas y de ellos tomó su 
nombre la región: Parsuash. A orillas 
del río Pulvar, el más destacado de la 
zona, se encuentran las ciudades de 
Pasargada y Persépolis. La importan- 
cia de estos centros urbanos está mo- 
livada por tratarse de la región origi- 
naria de los Aqueménidas, pues dc 
hecho los centros rectores de la vida 
económica y politica sc encontraban 
en el cuadrante NO del altiplano. La 
provincia de Parsuash (moderno Fars) 
debió de sufrir un intenso proceso de 
desecación. como ponen de manifies- 
to sus lagos salados. Esta circunstan- 








Akal Historia del Mundo Antiguo 


cia condujo a sus habitantes a elabo- 
rar un complejo sistema dc irrigación 
artificial, basado en redes kilométri- 
cas de canales subterráneos, del mis- 
mo tipo que se encuentra en la región 
central del altiplano. 

El esfuerzo colectivo que supone la 
aplicación de esta ingeniería hidráu- 
lica no es ajeno al sistema de propic- 
dad y explotación del suelo. No es 
ocioso recordar que aquí, en Parsua y 
en la vecina septentrional Media, es 
donde antes desaparecen las estructu- 
ras tribales de los invasores indoeuro- 
peos asentados en Irán y, consecuen- 
temente, donde antes se desarrollarán 
las formas más complejas de organi- 
zación social. 

Continuando hacia cl este, el Zagros 
se encuentra con las estribaciones de 
los montes de Suleimán, que en esc 
punto giran hacia el interior del alti- 
plano. Toda esta región meridional es 
muy inhóspita y de hecho constituía 
un refugio natural, como pone de ma- 
nifiesto la pervivencia dc poblaciones 
preindoeuropeas. La forma de vida 
aquí es fundamentalmente seminó- 
mada, como lo es en la zona más 
oriental, en el Beluchistán. Esta re- 
gión debe su nombre a las tribus ira- 
nias asentadas a partir del s. IX a.C. 
Casi toda ella es montañosa, pues 
constituye una continuación natural 
del Solimán Dagh. Esta cordillera. 
que separa la cuenca del Indo y el 
altiplano iranio, arranca del Pamir 
—denominado el «techo» del mun- 
do— y discurre en dirección sur hasta 
cl Océano Indico, contando única- 
mente con dos pasos de interés, el de 
Khaiber y el de Bolan, que conducen 
al Punjab. Desde cl Pamir y hacia el 
este discurre la cordillera del Himala- 
ya que separa Asia Central del subcon- 
tinente de la India. Al ocste del Pamir 
se extiende en 600 Km el Hindukush, 
que va declinando hasta encontrar 
las estribaciones del Elburz en la lla- 
nura de Men En esta accidentada 
topografía no era fácil la agricultura, 
por ello nunca fue una región próspe- 
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ra y su fama procedía de su riqueza 
minera en piedras preciosas. 

Al norte del Hindukush se extien- 
den las amplias estepas del Turques- 
tán, regadas por el Oxos y el Yaxartes. 
No hay prácticamente obstáculos pa- 
ra alcanzar cl altiplano iranio desde 
estas llanuras. En efecto, las «Puertas 
Dzunganas» dan acceso al Turques- 
tán occidental, a la altura del lago 
Balkach, al norte de la cordillera del 
Tien Shan. Desde allí se alcanza Sa- 
markanda, Bujara, Merv (una de las 
Alejandrías fundada por Alejandro 
Magno) y Meshed, en la antesala de 
los desiertos iranios. Al oeste de esta 
vía de penetración queda el impresio- 
nante macizo de Kopet Dagh, que 
junto a la cordillera de Elburz confi- 
gura una potente pared ante el Dasht-i 
Kavir. El Elburz, además, rodea la 
orilla meridional del mar Caspio, so- 
bre el que cae perpendicularmente 
desde la altura máxima de 5,654 m. 
del monte Demavend. Esta cadena 
montañosa separa dos paisajes com- 
pletamente diferentes: el altiplano y 
la franja costera, ésta de aspecto tro- 
pical, ajena a los cambios culturales 
que se producían al otro lado. Al mc- 
diodía del Elburz están las «Puertas 
Caspias» que desembocan en Tehe- 
rán y que constituían el camino natu- 
ral para acceder a Media desde Partia. 

Finalmente, entre el Caspio y el 
mar Negro se levanta la potente cor- 
dillera del Cáucaso, que dificulta la 
penetración desde el norte a la región 
de Armenia. Aquí, como en las altas 
tierras de Afganistán, había una eco- 
nomía mixta, compuesta por una agri- 
cultura de barbecho y una actividad 
pastoril seminómada. El Cáucaso era 
un foco de atracción para minorías 
étnicas que se sentían resguardadas 
por sus profundos valles y sus inacce- 
sibles crestas. Sin embargo, la orilla 
occidental del Caspio proporcionaba 
una fácil vía de penetración hacia el 
Azerbeiján y el NO de Irán, región li- 
mitada al oeste por el Zagros, con lo 
que se cierra cl circuito montañoso que 
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enmarca el altiplano iranio y que es 
accesible por contados pasos naturales. 

El interior no es tampoco una pla- 
taforma regular, pues algunas estriba- 
ciones montañosas configuran varias 
cuencas que en otro tiempo fueron 
mares interiores y que ahora no son 
más que inmensos desiertos salados. 
En el centro de la meseta irania se en- 
cuentran el Dasht-i Kavir y el Dasht-i 
Lut, aunque en Afganistán y Paquis- 
tán hay desiertos similares de menor 
tamaño, como el Dasht-1 Margo y el 
Dasht-1 Tahlab. Estos espacios impi- 
den el asentamiento humano y cons- 
tituyen auténticas barreras naturales 
para el desplazamiento de pueblos o 
mercancías. Al mismo tiempo obli- 
gan a una polarización de los pue- 
blos en movimiento, que se ven forza- 
dos a dirigirse hacia el este, hacia la 
cuenca del Indo, o bien hacia occl- 
dente en busca de Mesopotamia. Por 
tanto, la vida en el interior de Irán es- 
tuvo mediatizada por la existencia de 
los desiertos, que reducían el espacio 
de asentamiento y forzaban el itine- 
rario de las vías de comunicación. El 
centro neurálgico era cl NO, por don- 
de discurría el camino más 1mportan- 
tc que arrancaba de Mesopotamia a 
la altura de Ctesifonte (Bagdad) y 
alcanzaba Irán a través del Zagros. 
Aquella ruta está jalonada por las 
modernas ciudades de Hirmanshah, 
Hamadán y Teherán. Desde esta rc- 
gión, otra ruta se dirigía hacia el mar 
Negro a través del Azerbeiján y Ar- 
menia, dando acceso asimismo al mar 
Caspio. También desde aquí era posi- 
ble alcanzar cl sur, pues una ruta 
conducía a Isfahán y de allí a la pro- 
vincia de Fars. Pero desde el punto de 
vista cultural, el camino más impor- 
tante era el que continuaba desde el 
NO por el margen septentrional del 
Dasht-i Kavir hacia el este, hasta He- 
rat, donde se bifurcaba buscando las 
salidas naturales del altiplano, bien 
aL NE hacia Merv, Bujara, Samar- 
kanda y a través de la estepa del Tur- 
questán hacia China; bien hacia el sur 
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por la región del Seistán o hacia Kan- 
dahar, buscando los pasos de Khai- 
ber o Bolán para caer sobre la cuenca 
del Indo La ruta del norte era el nexo 
de unión de oriente con occidente, por 
allí transitaban los productos de lujo 
procedentes de China y por tal moti- 
vo recibió el nombre de Ruta de la 5e- 
da, aunque también era conocida co- 
mo Gran Camino de Khorasán (Mad- 
jizadeh, 1982). 

Por consiguiente, el interior del al- 
tiplano iranio tiene esencialmente dos 
funciones: por una parte, sirve de 
cuenca receptora para los pueblos in- 
vasores, que acceden a ella desde 
contados pasos naturales y, por otra, 
es zona de paso obligado para los 
contactos entre Oriente y Occidente, 
lo que le proporciona un carácter es- 
pecial entre las distintas regiones que 
configuran el entorno geográfico del 
mundo antiguo. 


3. Elam en el Ill Milenio 
3.1. El surgimiento del Estado 


El elemento diferenciador que, en mi 
Opinión, debe ser considerado como 
punto de arranque de una fase pro- 
piamente histórica en una comuni- 
dad dada es el Estado. Se trata, en 
efecto, del concepto catalizador de 
una serie de transformaciones estruc- 
turales que afectan en primer lugar al 
ámbito económico (generalmente por 
la adopción de la agricultura) y a par- 
tir de ahí a todo el sistema de organi- 
zación de la comunidad, pues la se- 
dentarización conlleva unas nuevas 
formas de vida, reflejadas en hábitats 
permanentes que provocan —junto a 
las formas de producción— unas re- 
laciones interpersonales y grupales 
sustancialmente distintas, mucho más 
elaboradas; es decir, una estructura 
social compleja. A su vez, la organi- 
zación política es cada vez más rica 
al multiplicar sus instituciones y de- 
sarrolla sus contenidos, es decir, me- 
diante la aparición del aparato bu- 
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rocrático. Pero, además, todas esas 
modificaciones requieren o provocan 
progresos técnicos en los distintos 
ámbitos, en los instrumentos agríco- 
las, en el armamento o la creación de 
un sistema de escritura para facilitar 
las tareas de control en la administra- 
ción del Estado. Finalmente, estos 
cambios estructurales afectan de for- 
ma decisiva a la manera de entender 
el mundo, provocando estrategias cul- 
turales destinadas a justificar la nue- 
va realidad, lo que significa un cam- 
bio en el marco referencial de la 
sociedad, es decir, una transforma- 
ción en la supraestructura ideológica. 

Es difícil determinar el momento 
en que surge el Estado en cl área que 
estudiamos, pero el proceso se va a 
desencadenar allá por el VII Milenio 
(Diakonoff, 1985), cuando comienza 
la civilización agrícola basada en la 
irrigación fluvial, que a partir del VI 
Milenio se convierte en irrigación ar- 
tificial, similar a la que conocemos en 
Mesopotamia, quizá derivada de la 
de aquí. En el IV Milenio nos encon- 
tramos ante una comunidad calcolíti- 
ca fuertemente implantada y con asi- 
duos contactos comerciales con Me- 
sopotamia. Lentamente se va a ir 
perfeccionando la técnica de la ex- 
plotación del cobre nativo y poco a 
poco se va creando una red de expor- 
tación, en constante aumento debido 
a la demanda de las regiones vecinas, 
carentes de este metal (Berthoud y 
Frangaix, 1980). Así pues, los progre- 
sos técnicos, los contactos comercia- 
les con Mesopotamia y la experiencia 
local del hábitat en aldeas permite el 
surgimiento de la primera ciudad en 
el Elam: Susa (Weiss, 1977; Wright y 
Johnson, 1975). 

Esta ciudad va a ser el centro de la 
comunidad elamita (Vallat, 1980), que 
se extiende por varias regiones: Shc- 
rikhu, a lo largo del Golfo Pérsico; 
Anshan, en cl actual Fars; Elam pro- 
piamente dicho, prolongación de la 
Baja Mesopotamia, que comprende 
tanto la cuenca de Susiana, como la 
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Vista general de Susa 


zona montanosa del Khuzistán; parte 
del Luristán, región montañosa que 
limita con la zona norte de Elam y 
quizá también Barakhshe/Warakhshe, 
conocida como Marakhashi por los 
textos más recientes, aunque en oca- 
siones constituyó una unidad política 
aparte. El término Elam lo han toma- 
do los historiadores modernos del Gé- 
nesis. que a su vez habia simplificado 
la forma babilonia Elamtu. Sin em- 
bargo, los clamitas llamaban a su país 
Haltamti. 

No podemos determinar con segu- 
ridad si la aparición de la ciudad de 
Susa va acompanada por unas cs- 
tructuras tan complejas como para 
pensar que nos encontramos ante un 
Estado (Amiet, 1986). En cualquier 
caso, la evolución inmediata desem- 
boca en él probablemente ya hacia 
3700 a.C. (para una cronología más mo- 
derna, Diakonoff, 1985). Sin embar- 
go, a partir de cse momento, Susiana 








entra en un período de declive, que 
coincide con una aceleración del pro- 
ceso cultural de la Baja Mesopota- 
mia. Es durante esta época cuando 
comienza allí la vida urbana; en efec- 
to, entre 3500 y 3400 a.C. surge la es- 
critura en Uruk, lo que supone un pe- 
ríodo previo de actividad administra- 
tiva centralizada. 


3.2. La consolidación de la 
cultura elamita 


El impetuoso desarrollo de la Baja 
Mesopotamia va a favorecer indirec- 
tamente la consolidación de la cultu- 
ra elamita, pues la jerarquía social de 
los nuevos estados consume con avi- 
dez bienes de prestigio, que exteriori- 
zan nítidamente las diferencias socia- 
les (Johnson, 1973). Las excavaciones 
de las distintas ciudades mesopotá- 
micas han exhumado esos productos 
de importación, como oro, coralina, 
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turquesa, lapislázuli, etc., procedentes 
de Asia Central, India e Irán, entre 
otros. Esta actividad comercial con- 
solida las rutas descritas más arriba y 
Susa se convierte en un centro comer- 
cial de primera magnitud (Amiet, 1986). 
Ese papel provoca un resurgir cultu- 
ral de Susa, ensombrecida por la acti- 
vidad desplegada por las ciudades 
sumerias. 

Bien es verdad que en buena parte 
Susa es deudora de los progresos ex- 
perimentados especialmente en Uruk, 
pero su personalidad se refleja en la 
adaptación de los préstamos cultura- 
les. Entre ellos hay que destacar, na- 
turalmente, la adopción de la escritu- 
ra. Hacia 3300 a.C. las tablillas de Susa 
dan a conocer, mediante signos figu- 
rativos, es decir, pictogramas, cifras 
para contabilizar el ganado. Pronto 
este sistema de escritura se perfeccio- 
na con signos esquemáticos, que con- 
figuran la denominada escritura pro- 
toelámica, aún no descifrada. Duran- 
te esta misma época se desarrolla en 
Elam una glíptica propia, adoptada 
de la sumerta, cuya temática se inspi- 
ra tanto en la vida cotidiana, como en 
el simbolismo de animales fantásti- 
cos. Precisamente, la distribución de 
la elíptica elamita es cl elemento bá- 
sico considerado por los especialistas 
para delimitar el área cultural del 
Elam histórico (Amiet, 1972 y 1980). 
Los sellos aparecen en los yacimien- 
tos correspondientes a las distintas 
ciudades que paulatinamente van sur- 
viendo por zonas alcjadas de Susia- 
na, como la actual Godin tepe o en 
Irán propiamente dicho —éstas per- 
tenecientes ya al cambio del IV al IH 
Milenio—, como Tell-1 Ghazir, tepe 
Sialk, tepe Yahya y otros yacimientos 
situados en la ruta que rodea el 
Dasht-1 Lut. Sin embargo, el mayor 
arraigo de la influencia de Susa ten- 
drá lugar en Anshan, donde va a per- 
durar aún después de que desaparez- 
ca tal influjo en los núcleos del in- 
terior de Irán (Amiet, 1986). 

A partir del III Milenio, Irán mani- 
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fiesta unas características culturales 
propias que sólo se difuminan con la 
invasión y establecimiento de los in- 
doiranios. Los arqueólogos han des- 
cubierto ya más de treinta ciudades 
del III Milenio en el altiplano iranio. 
Tal eclosión se explica por la explota- 
ción de los recursos mineros del país, 
solicitados tanto por Elam, como por 
las otras culturas avanzadas colin- 
dantes. De ellas toma Irán sus formas 
de organización política en ciudades- 
estado independientes, según ponen 
de manifiesto los restos arqueológi- 
COS, ya que en cada hábitat aparece al 
menos un edificio monumental (tem- 
plo-palacio) y se reproduce una dife- 
renciación social similar a tenor de 
las riquezas acumuladas por determi- 
nados clementos en cada ciudad. Sin 
duda, la comercialización de la rique- 
za minera es el fundamento de esa se- 
gregación social, pues no hay que 
olvidar que generalmente estas ciuda- 
des se encuentran junto a importan- 
tes yacimientos metalíferos. 

En este sentido, resulta especial- 
mente atractiva la observación de las 
formas de contacto con las culturas 
vecinas. Desde muy pronto se aprecia 
una presencia de artesanos extranje- 
ros, por ejemplo en Chortugai, en la 
Bactriana afgana, donde se instalan 
gentes procedentes del Indo, proba- 
blemente el país de Meluhha citado 
por los textos mesopotámicos y cuyas 
ciudades más importantes hasta la fe- 
cha son Mohenjo-Daro y Harappa 
(Bridget y Raymond Allchin, 1981). 
Esta cultura posee su propia escnritu- 
ra, que tampoco ha sido descifrada, 
lo que dificulta enormemente nuestro 
conocimiento acerca de sus relacio- 
nes con cl Próximo Oriente. Por otra 
parte, tampoco se han descubierto 
productos próximo-orientales en los 
yacimientos del valle del Indo, lo que 
mantiene en entredicho la identifica- 
ción propuesta (Parpola, Parpola y 
Brunswig, 1977; During-Caspers, 1980). 

Pero la relación de la cultura del al- 
tiplano iranio no es unidireccional. 
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Los contactos con Elam están atesti- 
guados por una inscripción protoela- 
mita procedente de Chahdad y los 
productos mesopotámicos llegan has- 
ta el Irán oriental. 

Quizá el contacto con Sumer se 
realizara de forma indirecta, a través 
de otros países citados asimismo por 
los textos mesopotámicos, como Ma- 
gán y Dilmún. 

Magán se situaría, para la mayor 
parte de los especialistas, a ambos la- 
dos del Estrecho de Ormuz y según 
los textos sumerios sería exportador 
de diorita y de cobre, mientras que 
Dilmún se identifica en general con 
la isla de Bahrein, en el Golfo Pérsi- 
co, que ha proporcionado importa- 
ciones mesopotámicas, y su entorno 
en la parte NE de la Península Arábi- 
ga (Potts, 1983). 


3.3. La dinastía de Awan 


Si para los orientalistas resulta difícil 
establecer una secuencia coherente 
en la historia política de Mesopota- 
mia durante el III Milenio, mucho 
más lo es intentar esbozar los aconte- 
cimientos políticos de Elam durante 
el mismo tiempo, habida cuenta de 
gue nuestra información procede, en 
principio, únicamente de las fuentes 
sumerias (Carter y Stolper, 1984). Por 
tanto, sólo lo que a éstas pueda inte- 
resar de Elam nos cs conocido; es de- 
cir, lo que alcanzamos a reconstruir 
—siempre parcialmente— es la evo- 
lución de las relaciones entre los esta- 
dos mesopotámicos y Elam desde cl 
punto de vista militar. Esas relacio- 
nes se caracterizan por un permanen- 
te antagonismo, debido esencialmen- 
te a dos factores: por una parte, la 
necesidad que había en Mesopota- 
mia de las riquezas naturales de Elam 
y que no siempre se podían obtener 
mediante intercambio comercial; es 
decir, la actividad bélica como siste- 
ma para lograr el equilibrio económi- 
co (Alden, 1982). Por otra parte, el pe- 
ligro recíproco que suponía la exis- 





tencia de estados vecinos potentes, 
fenómeno que se enmarca en una 
conducta general de lucha por la he- 
gemonía, basada en la necesidad de 
la expansión para consolidar las es- 
tructuras internas de cada Estado. 

Ya en la época de la I Dinastía de 
Kish la lista real sumeria nos hace sa- 
ber que el rey Mebaraghesi conquista 
Elam, donde se aprecia un fuerte in- 
flujo cultural mesopotámico. Sin em- 
bargo, el control político de una re- 
gión tan alejada era entonces una 
ilusión imposible y hacia la mitad del 
milenio, Elam recupera su indepen- 
dencia bajo la égida de una nueva di- 
nastía, asentada en la ciudad de Awan, 
más al interior y, por tanto, menos ex- 
puesta que Susa a los ataques proce- 
dentes de Mesopotamia. Awan sería 
tanto una región como su capital. Al- 
gunos autores la han situado en la ac- 
tual Shushtar. Es muy probable, sin 
embargo, que Awan sea una denomi- 
nación antigua para el posterior Ans- 
han, la región que sería rebautizada 
como Parsuash (moderna Fars) a cau- 
sa del establecimiento en ella de los 
persas. La capital estaría situada en 
la posterior ciudad islámica de Ash, 
nombre derivado de Anshan (Hans- 
man, 1985). 

La dinastía de Awan (circa 2425- 
2150 a.C.) nos es conocida por textos de 
comienzos del II Milenio (Scheil, 1931; 
König, 1965), según los cuales habría 
sido fundada por un tal Peli, al que 
sucedieron otros once reyes. Práctica- 
mente nada sabemos de ellos hasta el 
octavo rey, Lukhkhishshan, quc fuc 
vencido por Sargón de Akad cn torno 
al 2300 a.C., lo que permitió a éste el 
empleo del título de «Rey de Elam». 
Durante todo el periodo acadio las re- 
laciones entre Mesopotamia y Elam son 
hostiles. Por una partc, la dinastía de 
Awan quiere recuperar su indepen- 
dencia y, por otra, el Imperio Acadio 
desea mantener la integridad territo- 
rial establecida por su fundador. Las 
revucltas, en consecuencia, son conti- 
nuas, al igual que la represión de las 
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mismas por parte de los acadios. Sólo 
Susiana será controlada de una ma- 
nera efectiva y duradera por éstos. 

La autoridad de Akad sobre la re- 
gión comienza a descomponerse du- 
rante el reinado de Naram-Sin (Lam- 
bert, 1979 a), según pone de manifiesto 
la sublevación y práctica indepen- 
dencia del gobernador elamita Kutik- 
In-Shushinak (o Puzur-In-Shushinak). 
Al parecer éste había recuperado Su- 
sa, donde desarrolla una intensa polí- 
tica de erección de monumentos. De 
allí proceden algunas inscripciones 
en elamita y acadio en que relata sus 
hazañas (Bóhmer, 1966). 

Parece ser que el propio Naram- 
Sin se vio obligado al final de su rei- 
nado a firmar un tratado con Kutik- 
In-Shushinak (o con su predecesor 
Khita, según Bottéro y Hansman), 
conservado en un texto elamita. A la 
muerte de Naram-Sin, Kutik-In-Shu- 
shinak atacó Mesopotamia. Esta cam- 
paña le dio una independencia abso- 
luta frente al nuevo rey acadio, Shar- 
kali-sharri, y le permitió adoptar el 
título de «Rey de Awan». 

Sin embargo, la nueva situación no 
fue duradera, pues poco tiempo des- 
pués, aún bajo cl reinado de Kutik- 
In-Shushinak, sucumbía la dinastía 
de Awan, al mismo tiempo que la de 
Akad. Esto ha hecho pensar a mu- 
chos investigadores que quizá la cau- 
sa de su desaparición fucra la misma: 
la invasión de los guti. Cabe, no obs- 
tante, la posibilidad de que el fin de 
la dinastía de Awan esté relacionado 
con la toma de la ciudad de Anshan 
por Gudea (circa 2200 a.C.), según nos 
hace saber una inscripción del rey de 
Lagash (Barton, 1929). 


3.4. El Estado y la 
cultura elamita 


Aunque desde el punto de vista cultu- 
ral Mesopotamia ejerce una gran in- 
fluencia sobre Elam, la organización 
cstatal de éste presenta una gran ori- 
ginalidad, que merece cierta aten- 
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ción. Tan lejos como se puede remon- 
tar en la historia, la constitución de 
Elam es de tipo federal. Un jefe su- 
premo gobierna sobre un cuerpo de 
príncipes vasallos. Junto a este jefe, y 
como futuro heredero, se encontraba 
un hermano menor, lo que resulta 
ajeno a las prácticas habituales en los 
Estados coetáneos. Pero, además, el 
derecho al trono se transmitía por la 
madre, lo que ha hecho inferir a al- 
gunos autores, como Frye, que el pa- 
pel dela mujer en la sociedad elamita 
fue importante, olvidando que tal fe- 
nómeno no es más que un punto de 
referencia cultural, sin implicaciones 
sociales necesariamente. 

La titulatura oficial de la monar- 
quía elamita varió con el transcurso 
del tiempo, en función de las contin- 
gencias políticas. En sumerio, el títu- 
lo era sukkal-mah, es decir, «Gran 
Regente», mientras que el hermano 
que ejercía el puesto de virrey era üni- 
camente «sukkal (regente) de Elam y 
Shimashki» y residía en una ciudad 
distinta a la del sukkal-mah. Había un 
tercer personaje destacado en el siste- 
ma estatal elamita, se trata del sukkal 
de Susiana. Este era cl hijo mayor del 
sukkal-mah que se establecía como 
una especie de segundo sucesor (Ca- 
meron, 1936) y vivía junto a su padre. 
A la muerte del rey le sucedía su her- 
mano, pero el sukkal de Susiana no se 
convertía en sukkal de Elam y Shi- 
mash si quedaban hermanos meno- 
res del sukkal-mah, es decir, tíos su- 
yos. Algunos autores sostienen la cxis- 
tencia de la práctica del levirato cn la 
realeza elamita; por tanto, cl herede- 
ro había de desposar a la viuda, que 
por lo general cra hermana de ambos 
(Hinz, 1973). Se observa, pues, cómo 
Elam mantiene un sistema de suce- 
sión bastante complejo. 

Poco sabemos de la estructura eco- 
nómica de este período, pero al pare- 
cer la propiedad privada de la tierra 
estaba bastante extendida, como ocu- 
rre en la Mesopotamia acadia. Por in- 
fluencia de ésta, Elam abandona la 
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escritura protoclamita y adopta el cu- 
neiforme, aunque en la adaptación 
de la escritura a su lengua sufre un 
proceso de simplificación. Tan sólo 
hay un cierto renacimiento del lineal 
protoelamita durante el reinado de 
Kutik-In-Shushinak, por interferen- 
cias ideológicas; pero, aún así, 
muchos de sus textos están escritos 
en cuneiforme. Es más, algunas de 
sus inscripciones están redactadas en 
acadio. 

La influencia acadia afecta tam- 
bién al ámbito religioso, pues en el 


tener mayor importancia los dioses, 
como Humban («El que manda cn el 
cielo») y su hijo Hutran, Nahhunte, el 
dios sol, o el ya mencionado In-Shu- 
shinak («Señor de Susa»). En cuanto 
a la religiosidad popular, parece más 
vinculada a los lugares altos en el 
ámbito rural, acompañada de prácti- 
cas mágicas, el culto a la serpiente y 
al mundo subterráneo, con sus divi- 
nidades ctónicas. En cl ámbito urba- 
no el centro religioso son los templos, 
erigidos sobre terrazas y deudores del 
influjo arquitectónico mesopotámico, 
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tratado entre Naram-Sin y Kutik-In- 
Shushinak, junto a los dioses indíge- 
nas aparecen otros mesopotámicos, o 
de nombre mesopotámico, como cl 
propio dios de Susa, In-Shushinak, 
que es de origen sumerio. En cual- 
quier caso, el pantcón elamita parece 
dominado por diosas, como Pimikir 
(o Pinenkir), que encabeza la lista del 
tratado con Naram-Sin, u otras como 
Kiririsha («Gran Diosa») y Parti. Só- 
lo a partir del Il Milenio comienzan a 


al igual que la mayor parte dc las re- 
presentaciones artísticas. 


3.5. La dinastía de Shimaski 


Tras la desaparición de la dinastía de 
Awan, los escribas elamitas mencio- 
nan la dinastía de Shimashki, cuyo 
emplazamiento nos es desconocido. 
Seguramente se trataba de una unión 
inter-regional de al menos seis princi- 
pados (Stolper, 1982), con el núcleo 
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central en la actual región de Isfahán 
(Hansman, 1985). Esta nueva dinastía 
no es en absoluto comparable a la 
precedente, pues su poder real está li- 
mitado al área circundante a la sede 
dinástica. 

Las relaciones con Ur son, en la 
medida en que las conocemos, de 
hostilidad casi permanente. Sin em- 
bargo, con Shulgi —que había lleva- 
do una campaña contra Elam— pa- 
rece cambiar la situación, pues en el 
año 30 de su reinado acuerda el ma- 
trimonio de una hija suya con el ensi 
de Anshan. Las razones de este acuer- 
do deben ser buscadas en los intere- 
ses internos de Ur y, quizá también, 
en el deseo de entorpecer un posible 
entendimiento entre Anshan y Shi- 
mashki. Pero pronto se reanudan los 
enfrentamientos que con altibajos van 
a perdurar hasta el reinado del últi- 
mo representante de la MI Dinastía 
de Ur: Ibbi-Sin. 

En términos generales se puede 
afirmar que las razones de los contl- 
nuos ataques de Ur contra Elam se 
basan por una parte en el desco de 
mantener controlada la población de 
las montañas que ya había ocasiona- 


do la caída del Imperio Acadio y, por 


otra, los intereses económicos. pues 
los botines de las campañas propor- 
cionaban abundantes materias pri- 
mas y mano de obra esclava. Como 
consecuencia inmediata de los ata- 
ques, Susiana pasa nucvamente a la 
órbita mesopotámica y al frente del 
territorio los monarcas de Ur insta- 
lan un gobernador, que se expresa en 
la lengua de los conquistadores, el 
sumcrio. 

Esta situación cambia radicalmente 
cuando (hacia 2025 a.C.) la dinastía de 
Shimashki arrebata Susa al rey de Ur 
Ibbi-Sin. Las circunstancias se pre- 
sentan bastante contrarias a Ibbi-Sin, 
pues por el extremo opuesto su Esta- 
do está siendo somctido a una pre- 
sión creciente por los nómadas amo- 
ritas (que tras su instalación en 
Mesopotamia darán lugar al Imperio 
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Paleobabilónico), a lo que sc aúna la 
sublevación de su general Ishbi-Erra. 
Ante el cariz que toman los aconteci- 
mientos, Ibbi-Sin decide atacar Elam, 
pero la dinastía de Shimashki había 
cuajado una alianza con los su, un 
pueblo del Zagros que contribuye al 
éxito elamita. Khutran-Temti, rey de 
Shimashki, vence en 2003 a.C. a Ibbi- 
Sin, quc es conducido prisionero a 
Elam, segün nos hace saber un texto 
que lamenta la destrucción de Ur, don- 
de Khutran-Temti instaló un contin- 
gente militar que se mantuvo allí algu- 
nos años hasta que Ur cayó bajo el po- 
der de Ishbi-Erra. Los textos no nos 
proporcionan ninguna otra informa- 
ción acerca del destino del ültimo re- 
presentante de la III Dinastía de Ur. 

Los problemas internos de Meso- 
potamia tras la caída.del Imperio de 
Ur no supusicron aliciente para la 
consolidación de la dinastía de Shi- 
mashki. Los elamitas fueron expulsa- 
dos de Mesopotamia seis o siete años 
después de la toma de Ur y las luchas 
por la hegemonía entre Isín y Larsa 
no impidieron que sus monarcas ata- 
caran Anshan y Susiana. 

Pero aün a pesar de la conquista de 
Mesopotamia, o quizá por esa razón, 
un príncipe elamita, Indattu-In-Shushi- 
nak I, estableció su hegemonía sobre 
todo cl país, tras haber realizado una 
carrera administrativa que podemos 
rastrcar a través de sus propias 1nscrip- 
ciones. Habia ocupado los cargos de 
ishakku de Susa y después el de shakka- 
nakku de Elam, desde los que accedió 
al título de «Rey de Shimashki y de 
Elam». Gracias a esas inscripciones co- 
nocemos algunos detalles de su activi- 
dad como constructor, lo que parece 
manifestar una buena coyuntura eco- 
nómica en el Estado clamita. Desde el 
punto de vista cultural, la dependen- 
cia mesopotámica es evidente, pues la 
nomenclatura administrativa es la del 
reino de Ur y, además, sus inscripcio- 
nes están redactadas en acadio. La 
buena situación del Estado parece 
mejor reflejada durante el reinado de 
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su hijo Tan-Ruhuratir, cuya actividad 
diplomática le permitió contraer ma- 
trimonio con la hija del rey de Esh- 
nunna. Aün bajo el reinado de su su- 
cesor Indattu II parecen mantenerse 
las mismas relaciones, habida cuenta 
de la actividad militar y social desple- 
gadas durante su mandato. Inmedia- 
tamente después la información dis- 
minuye bruscamente. Sólo sabemos 
que el rey de Larsa, Gungunum (circa 
1925 a.C.) establece un dominio efecti- 
vo sobre Susa y que, probablemente, la 
situación se mantiene largo tiempo, 
hasta que es aprovechada por un tal 
Eparti que, a finales del s. XIX asesta 
el golpe definitivo a la dinastía de 
Shimashki. Pero en realidad, al mar- 
gen de esos datos aislados, ignoramos 
las condiciones generales en que se 
produce la desaparición de esta di- 
nastía y la instauración de la nueva 
línea dinástica establecida en Susa 
(Lambert, 1979 b; Stolper, 1982 y Dia- 
konoff, 1985, sitúan a Esparti hacia 
1900 a.c.) 


4. Elam en el ll Milenio 


4.1. Elam durante el período 
paleobabilónico 


Eparti adoptó inmediatamente el tí- 
tulo de «Rey de Anshan y Susa», por 
oposición al de «Gran Regente», lo 
que pone de manifiesto su programa 
político de independencia para su 
reino. Sin duda, asociado a ese pro- 
grama hay que interpretar su gesto de 
divinización en vida, caso ünico en la 
historia de Elam, que no arraigó por 
las condiciones cstructurales del Es- 
tado, al igual que tampoco en Meso- 
potamia triunfaron ensayos similares. 

Eparti fue sucedido por su hijo 
Shilkhakha, cuya hermana ocupó el 
cargo de sukkal de Susa y fue utiliza- 
da por los sucesores como figura refe- 
rencial en la constitución de la dinas- 
tía, pues en la nomenclatura oficial se 
designan a sí mismos como «hijos de 
la hermana de Shilkhakha». Este da- 


to es el que ha permitido a algunos 
autores, como se indicó más arriba, 
teorizar sobre la función de la mujer 
en el sistema sucesorio elamita. Otro 
aspecto interesante es que los suceso- 
res de Eparti abandonan la titulatura 
real y retoman la denominación su- 
balterna de sukkal-mah. Esta dismi- 
nución de rango no ha hallado una 
explicación satisfactoria (Amiet, 1986). 

Durante este período las relaciones 
diplomáticas de Elam se extienden 
hasta Siria y su intervención en la po- 
lítica mesopotámica es continua. El 
punto de inflexión se produce cuan- 
do el rey amorita de Larsa, Rim-Sin, 
que había puesto fin al reino de Isín, so- 
licita la ayuda elamita para contener al 
impetuoso rey de Babilonia, Hammu- 
rabi, Rim-Sin y su aliado Siwe-parlar- 
huppak son derrotados (1764 a.C.). 
Elam se precipita en un período de 
profunda oscuridad en el que sólo hay 
alguna información aislada, como un 
ataque de Kutir-Nahhunte I a las ciu- 
dades de la Baja Mesopotamia duran- 
te el reinado del sucesor de Hammu- 
rabi, Samsuiluna (1750-1712 a.C.), se- 
gún nos hace saber un texto neoasirio 
de Assurbanipal (668-662 a.C.). Tam- 
bién a este período corresponden 
csporádicos ataques de los elamitas 
contra cl interior de Irán, quizá como 
camino necesario para compensar la 
ruptura de las relaciones con Meso- 
potamia (Amiet, 1986). 

Durante los dos siglos que siguen, 
la historia de Elam nos es completa- 
mente desconocida, pues no hay tex- 
tos locales, ni sus avatares quedan re- 
flejados en los documentos mesopo- 
támicos. 

Las fuentes para el período palco- 
babilónico proceden de una lista real 
elamita del s. XH a.C., de las abundan- 
tes tablillas de Susa, referidas a cues- 
tiones fundamentalmente económicas 
y sociales y, finalmente, las denomina- 
das tablillas de Malamir. Por estos 
documentos detectamos la profunda 
acadización de Elam, no sólo en el 
ámbito cultural, sino también en la 
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onomástica y en la religión. La origi- 
nalidad se mantiene, sin embargo, en 
algunas cuestiones legales, como la 
transmisión de la herencia. En gene- 
ral la situación económica, como ya 
se ha dicho, parece próspera y aun- 
que aún hay grandes extensiones de 
tierra comunal, el proceso de privati- 
zación censtituye una característica 
sustancial al sistema de producción 
agrícola. Hay grandes extensiones tam- 
bién de tierras del rey, que son en ge- 
neral trabajadas por campesinos li- 
bres (Diakonoff, 1985). 


4.2. Elam a mediados del 
Il Milenio 


La propia falta de información sobre 
la historia elamita en la parte central 
del II Milenio nos impide determinar 
las causas del silencio (el descubri- 
miento de documentos de este perío- 
do en Haft tepe quizá pueda resolver 
alguna incógnita cuando se publique 
su contenido). 

Algunos autores han supuesto que 
Elam se vio afectado, al igual que Ba- 
bilonia (Diakonoff, 1985), por la in- 
vasión de los casitas, que establecie- 
ron en aquella ciudad mesopotámica 
una dinastía propia aprovechando el 
vacío de poder creado por la vertigi- 
nosa campaña del hitita Mursil I, que 
acaba con la dinastía de Hammurabi 
(circa 1595 a.C.). Sin embargo, no tene- 
mos ninguna seguridad de que tal su- 
posición sea correcta. El único rasgo 
casita en Elam procede de un reducido 
número de nombres de esa proceden- 
cia, pero que se pueden explicar por 
una inmigración pacifica de extranje- 
ros que buscan trabajo, mejor que 
por un fenómeno de invasión, al igual 
que se documentan en Babilonia con 
anterioridad al año 1595 a.C. 

Probablemente no está en los casi- 
tas la razón del silencio elamita, sino 
en la reorientación de las relaciones 
de Elam, destinadas ahora hacia el Irán 
interior y las comarcas vecinas del 

Golfo Pérsico. Las sociedades aquí 
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asentadas no poseen anales que pue- 
dan reflejar tales relaciones y, aunque 
ello no justifica el silencio del propio 
Elam, sí puede explicar al menos la 
falta de información procedente de 
Mesopotamia. Ya antes se ha hecho 
alusión al nuevo interés elamita por 
los territorios situados al este, pero una 
crónica babilónica nos hace saber que 
Eagamil, rey del País del Mar (en el 
Golfo Pérsico), fue a Elam; para opo- 
nerse a su ejército, Ulamburiash, her- 
mano de Kashtiliash, del país de los 
casitas, reclutó sus tropas y, después 
de haber sometido el País del Mar, le 
impuso su dominio. Gracias a este 
texto podemos documentar unas rela- 
ciones hostiles entre Elam y el País 
del Mar prácticamente desde los orí- 
genes de la dinastía casita en Babi- 
lonia. 

A] margen de estos indicios sobre 
la reorientación de los intereses inter- 
nacionales de Elam, nada se puede 
intuir sobre su propia historia hasta 
el tercer cuarto del s. XIV a.C., según 
veremos más adelante. 


4.3. La situación general en el 
Irán interior 


Hasta ahora hemos dedicado toda 
nuestra atención a la región más de- 
sarrollada gracias a su proximidad a 
Mesopotamia. Sin embargo, parece 
conveniente presentar una visión ge- 
neral del Irán interior durante cl II 
Milenio (Kohl, 1984). 

Ya se había indicado que en el III 
Milenio la urbanización había arral- 
gado en Irán, pero a finales del mile- 
nio comienza un proceso de abando- 
no masivo de los hábitats urbanos. 
Sólo escasas excepciones escapan a 
esta tendencia general. Quizá el caso 
más destacable sea el de Altyn tepe, 
en el piedemonte del Kopet Dagh, 
que presenta una gran actividad cons- 
tructora, según refleja la erección de 
un santuario, que recuerda los zigu- 
rats, y un templo con fachada de pi- 
lastras. Probablemente los contactos 
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de esta ciudad con la civilización del 
Indo sean la clave para explicar su 
pervivencia frente al abandono general. 

Por su parte, las razones esgrimi- 
das para justificar ese insólito proce- 
so son, por la ausencia de documen- 
tación, de variada indole. Como suele 
ocurrir en casos similares dos son las 
propuestas básicas: o bien se ha pro- 
ducido la invasión de un pueblo ex- 
tranjero, o bien la climatología ha 
provocado el colapso económico. 

Los defensores del primer postula- 
do sostienen que a partir de este 
momento comienzan a penetrar inva- 
sores indoeuropeos en el altiplano 
Iranio, coincidiendo con el estableci- 
miento de otros indoeuropeos en 
Anatolia. La arqueología, sin embar- 
go, no ha detectado huellas de des- 
trucción acompañando el abandono 
de los nücleos urbanos. Por tanto, la 
facilidad con que penetran estos in- 
vasores parece ser más bien una con- 
secuencia que la causa del abandono 
de las ciudades. 

Parece más acertada la segunda hi- 
pótesis, aunque probablemente aün 
caben más elementos que hayan par- 
ticipado en este proceso. La deseca- 
ción del clima, que se acentúa en el 
siglo siguiente, puede haber provoca- 
do una disminución de las tierras cul- 
tivables, que, de hallarse en el límite 
de su capacidad productiva, serían 
insuficientes para la alimentación de 
toda la población y como alternativa 
se habría buscado un nuevo territo- 
rio. Pero hay problemas para la acep- 
tación de esta explicación sin más, 
pues el urbanismo del Irán estaba es- 
trechamente vinculado —lo hemos 
señalado antes— a la explotación mi- 
nera y este factor, sin embargo, no en- 
tra en consideración en esta hipótesis 
sobre el abandono de las ciudades. 
Por otra parte, además, el fenómeno 
afecta también a la cultura del Indo, 
cuya vida urbana desaparece asimis- 
mo antes de que el s. XVIII a.C. hubiera 
concluido. El factor comercial entra 
en liza, como causa o consecuencia, a 


través de la constatación del cese de 
las importaciones procedentes de Dil- 
mún y Magán a Mesopotamia y Elam 
por las mismas fechas. 

El vacio demográfico del Irán inte- 
rior va a ser aprovechado por nuevas 
poblaciones nómadas, que encontra- 
rán en estas regiones un medio físico 
apropiado para iniciar su proceso de 
sedentarización. Estos nuevos ele- 
mentos son portadores de una carac- 
terística cerámica gris, que se va a di- 
fundir por todo Irán excepto la región 
montañosa del Luristán y Elam (Chil- 
de, 1926). El grupo étnico que se es- 
conde tras esta cultura material es, 
sin duda, indo-ario y se había escin- 
dido probablemente ya en el IV Mile- 
nio, en algún lugar al oeste del Volga, 
de otro grupo indoeuropeo, los iranios, 
que aproximadamente dos milenios 
después de la escisión van a hacer ac- 
to de presencia en el mismo escena- 
rio. A éstos les prestaremos atención 
más adelante. 

Regresando a los indo-arios, la cons- 
tatación de que su separación de los 
iranios se produce en una fecha tan 
remota reside en la ausencia de ras- 
gos iranios en las lenguas de los mi- 
tannios o en la de los kafirs de Afga- 
nistán, herederos de la invasión indo- 
aria (Mayrhofer, 1974). 

Los indo-arios se asentaron al SE 
del Caspio, en la llanura de Gorgan, 
donde desarrollan una cultura avan- 
zada, caracterizada por la domestica- 
ción del caballo y el progreso agríco- 
la, comercial, militar y artístico, como 
pone de manifiesto el tesoro de Astra- 
bad (Rostovtzeff, 1920). Pero estos 
indo-arios, por razones no bien defi- 
nidas, se ven obligados a emprender 
de nuevo el camino de la migración. 
Entonces se dividen en dos grupos. 
Uno se dirige hacia el oeste y, a través 
de las «Puertas Caspias», alcanza Me- 
sopotamia y luego el Mediterráneo. Es- 
tos indo-arios occidentales, en con- 
tacto con las grandes culturas, de- 
sarrollarán una potente estructura 
estatal, dando lugar al Imperio de 
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Mitanni, gracias especialmente a su 
elaborada técnica militar. 

El grupo oriental de los indo-arios 
no encuentra con tanta facilidad el 
camino de la resedentarización. Antes 
bien, se ven envueltos repetidamente 
entre grupos invasores de nómadas 
procedentes de la zona septentrional 
del Asia Central. La arqueología ha 
detectado al menos tres de las estacio- 
nes de su periplo: el oasis del Kopet 
Dagh, Margiana y Bactriana, donde 
definitivamente se pierde su rastro. 
Sin duda lograron alcanzar el paso 
de Khaiber por donde penetraron a la 
India (Ghirshman, 1977). 


4.4. La época de esplendor de 
Elam (de mediados del s. XIV 
a finales del s. XII a.C.) 


Mientras cl interior de Irán conoce la 
invasión de los indo-arios, Elam vive 
una de las etapas más oscuras de su 
historia. Habrá que esperar a la se- 
gunda mitad del s. XIV a.C. para que 
vuelva a aparecer en los textos mesopo- 
támicos y ello gracias al interés mos- 
trado por el rey casita de Babilonia, 
Kurigalzu II (circa 1345-1324 a.C.) 
(Reade, 1978). 

Este era un rey impuesto por 
Assurubalit a. Babilonia; pero a la 
mucrte del rey asirio un fracaso 
militar contra cl heredero, Adadni- 
nari I, le obligó a reorientar su deseo 
expansivo, esta vez hacia Elam, terri- 
torio del que ya los reyes casitas 
sc habían desinteresado completa- 
mente. 

Al parecer es el rey elamita Khur- 
patila, cuyo nombre cs hurrita, el que 
desencadena el conflicto (o al menos 
así escribe la historia Kurigalzu Il). 
La victoria del rey casita fue total. Su- 
sa cayó bajo su poder y allí Kurigalzu 
dejó abundantes monumentos que 
recordarán su triunfo. Uno de ellos, 
un fragmento de estatua, presenta la 
siguiente inscripción: «Kurigalzu, rey 


de la totalidad, que venció a Susa y 
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al Elam, que convirtió en ruinas a 
Markhashi». 

E] control casita sobre Susiana, sin 
embargo, no duró largo tiempo. Babi- 
lonia estaba demasiado ocupada con 
su vecino septentrional, Asiria, como 
para prestar demasiada atención a la 
cvolución interna de Elam. La situa- 
ción fue aprovechada por un tal Ike- 
halki que no tuvo dificultad para res- 
tablecer una dinastía en Susa tras arre- 
batársela a Babilonia (circa 1310 a.C.). 
Comienza así la época clásica de Elam. 

E] rey más importante de esta dinas- 
tía fue Untash-Napirisha (circa 1265- 
1245 a.C.), que acaba con los restos de 
la presencia babilonia en Elam y con- 
sigue realizar varias campañas contra 
los territorios mesopotámicos contro- 
lados por Babilonia. Como conse- 
cuencia de las mismas acumula en 
Susa abundantes monumentos pro- 
ducto del botín de guerra. Además, 
funda una nucva capital, Dur-Untash 
(actual Choga Zambil, a 30 Km al SE 
de Susa), siguiendo los cánones ar- 
quitectónicos babilonios (incluyendo 
un zigurat que se ha encontrado en 
buen estado de conservación). 

La hostilidad creciente entre Asiria 
y Babilonia favorece la estabilidad 
política en Elam. Incluso tras la toma 
dc Babilonia por Tukulti-Ninurta I se 
mantiene esa situación por la oposi- 
ción que presenta la ciudad conquis- 
tada a la administración asiria. Pero 
cuando Tukulti-Ninurta logra el con- 
trol total, dirige su potente brazo con- 
tra el enemigo tradicional dc Babilo- 
nia, consiguiendo la desaparición de 
la dinastía de Susa (aunque Diako- 
noff se muestra contrario a esta ver- 
sión y duda de que haya dos dinastías 
consecutivas aquí). 

No parece que hubiera una con- 
quista efectiva asiria de Elam, pues 
inmediatamente después accede al 
trono de Susa una nueva dinastía 
que durante un siglo mantendrá a 
Elam en su máximo esplendor (circa 
1215-1110 a.C). 

En efecto, Shutruk-Nahhunte I, tras 
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afianzar su hegemonía en el territorio 
elamita organiza una detallada cam- 
paña contra Babilonia, que podemos 
reconstruir con bastante exactitud gra- 
cias a las estelas conservadas en que 
rclata su gesta. Poco a poco fue ce- 
rrando el cerco a Babilonia consi- 
guiendo dominar, una tras otra, locali- 
dades de vital importancia económica 
y militar para los casitas. La capital 
cayó como fruta madura y el rey casi- 
ta, Zababashumaiddina, fue elimina- 
do (1159 a.C). Shutruk-Nahhunte so- 
metió a pesados tributos en oro y plata 
a las ciudades conquistadas y como bo- 
tín de guerra —al igual que había he- 
cho un siglo antes Untash-Napirisha— 
lleva a Susa una fastuosa colección 
de obras de arte, entre las que proba- 
blemente se hallaba la estela de diori- 
ta con el Código de Hammurabi. Los 
especialistas quieren ver en este gesto 
un intento de apropiación de las raí- 
ces culturales del país al que tanto de- 
bían en ese ámbito; una especie de 
justificación ideológica de la nueva 
situación militar. Pero lo que supone 
un giro radical en la política elamita 
es la intención de establecer una ocu- 
pación permanente del territorio con- 
quistado, táctica que no va a arraigar 
hasta la época del Imperio Neoasirio. 
Esta nucva conducta va a acelerar la 
oposición anticlamita en Babilonia en 
torno a Enlilnadinakhi (1159-1157 a.C... 
Este debió verse favorecido por la 
muerte del rey elamita y se observa 
cierta jactancia en los textos referidos 
à esta época: «Enlilnadinakhi trató a 
Elam como país enemigo». Sin em- 
bargo. la prosperidad babilonia duró 
poco tiempo, pues el nuevo rey elami- 
ta, Kutir-Nahhunte III, «cuyos críme- 
nes fueron aün mayores que los de 
sus padres y sus pecados más graves 
todavía que los de ellos», como dirá 
una crónica posterior, «barrió toda la 
población de Akad como si fuera el 
diluvio. Convirtió Babilonia y los lu- 
gares de culto famosos en un montón 
de ruinas». La imagen, pues, que te- 
nían los babilonios de su propia suer- 
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te no podía ser más desalentadora. 
Enlilnadinakhi, ültimo rey de la Ba- 
bilonia casita fue conducido prisio- 
nero a Susa, acompañado de su dios 
Marduk, que una vez más emprendía 
el camino del exilio (1157 a.C.). 

Ni el gobernador de Babilonia im- 
puesto por Kutir-Nahhunte, ni el pro- 
pio rey consiguen obtener un domi- 
nio eficaz en los territorios meridio- 
nales de Babilonia y su hermano y su- 
cesor, Shilhak-In-Shushinak (circa 
1150-1120 a.C.) emprende campañas 
por el piedemonte del Zagros, en el lí- 
mite NE de Babilonia, arrebatándoselo 
de este modo a los asirios. Pero, a pesar 
de este triunfo, no puede impedir que 
las localidades de la zona se liberen 
inmediatamente después de la con- 
quista, con lo que el intento de con- 
trolar la ruta comercial que, por el 
Diyala, alcanza Mesopotamia, resul- 
ta infructuoso. Además, estas opera- 
ciones habían distraído la atención 
de lo que ocurría en cl interior de Ba- 
bilonia que supondrá, en definitiva, 
el fin de la hegemonía clamita. En 
Isín, un jefe local, Mardukkabitah- 
kheshu, había conseguido aunar a su 
entorno a cuantos estaban dispuestos 
a oponerse al invasor. El movimiento 
de liberación se extendió con rapidez 
y Babilonia es arrebatada a Shilhak- 
In-Shushinak. Comienza así un de- 
clive en Elam que desembocará en 
otro período de tres siglos de silencio. 
El último episodio está protagoniza- 
do por el nuevo rey babilonio Nabu- 
codonosor I, que ataca por dos veces 
consecutivas al indeciso Hutelutush- 
In-Shushinak. El rey babilonio sa- 
quea las riquezas de Elam y, a partir 
de entonces no se conoce ninguna ca- 
sa reinante en Susa (circa 1110 a.C.). 


5. Las invasiones iranias 


La indoeuropcización del altiplano 
iranio comenzó mucho antes de que 
en aquel territorio se instalasen los 
medos, los persas y los demás grupos 
iranios que van a provocar una pro- 
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funda transformación en la vida de 
Irán. 

Ya se ha hecho alusión a una pri- 
mera migración que, en el occidente 
tendrá como consecuencia el surgl- 
miento del Imperio de Mitanni. Dos 
milenios después de la escisión de 
indo-arios e iranios, allá por el IV 
Milenio, éstos últimos hacen acto 
de presencia en la escena del Medio 
Oriente. 

Desde el punto de vista arqueológi- 
co, su llegada está documentada por 
la aparición de un característico tipo 
de cerámica gris bruñida, por sus ar- 
mas arrojadizas de bronce y los pe- 
queños objetos de sus ajuares. El ori- 





Bronce de Lumistán. 
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gen de estas tradiciones artesanales 
parece confirmar que nos encontra- 
mos ante una migración, a pesar de 
que la cerámica gris de Gorgan pu- 
diera ser argúida como punto de par- 
tida de la irania. En cualquier caso, 
ambas explicaciones no tienen por 
qué ser incompatibles si tenemos en 
cuenta la relación étnico-cultural de 
los indo-arios asentados en Gorgan y 
los iranios portadores de la cerámica 
gris bruñida. 

Rápidamente este tipo de cerámica 
se extiende por todo el Irán dando lu- 
gar a nuevos hábitats en lugares que 
habían conocido un abandono desde 
finales del III Milenio. Esta expan- 
sión, especialmente por la zona occi- 
dental se ve facilitada por el declive 
de Mitanni y el colapso de la dinastía 
casita cn Babilonia. La cronología 
proporcionada por el C-14 permite 
afirmar que la reocupación de los 
asentamientos del este y del oeste es 
posterior a la del norte, lo que da idea 
de la dirección del movimiento que 
comienza a mediados del s. XIV a.C. 
(Dyson jr., 1973). 

A] parecer, los iranios, antes de al- 
canzar el Caspio, se habían dividido 
en dos grupos. El primero de ellos 
atravesaría el Cáucaso, a finales del 
ll Milenio, estableciéndose en Irán 
occidental, donde daría lugar a la 
consolidación de dos territorios, uno 
ocupado por los medos y otro por los 
persas, que no tenían población au- 
tóctona y que tal vez les habrían sido 
otorgados por el reino clamita. 

El segundo grupo avanza más hacia 
el este, supera el Caspio por cl norte y 
se establece en la orilla oriental del mar 
en las inmediaciones del Kopet-Dagh, 
aproximadamente un siglo después 
de que los medos y los persas se asen- 
taran en Irán occidental. Pero los ira- 
nios orientales continuaron exten- 
diciéndose hacia el este y el SE, como 
indica la distribución de la cerámica 
gris bruñida y alcanzan los pasos de 
Khaiber y Bolan, por donde entran 
en contacto con los indo-arios ya ins- 
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talados en la India. El conjunto de es- 
tos iranios orientales puede ser reco- 
nocido bajo la denominación genérica 
de turanios que les otorga el Avesta, 
de tal modo que se puede establecer 
una oposición entre los iranios pro- 
piamente dichos (medos y persas) y 
los turanios. Ambos grupos tendrán 
aportaciones distintas en la configu- 
ración del mundo iranio clásico, pues 
mientras los medos y los persas, im- 
buidos por el contacto con las cultu- 
ras más avanzadas de Mesopotamia, 
van a crear con celeridad unas estruc- 
turas estatales propias hasta desem- 
bocar en el más grande de los impe- 
rios hasta entonces conocidos, los 
turanios van a desarrollar con toda su 
pureza las formas de creación cultu- 
ral irania a través de la religión, en es- 
pecial el zoroastrismo, y de la poesía 
épica (Ghirshman, 1977). 

En suma, podemos afirmar, que 
dos grupos de iranios hacen su entra- 
da en el altiplano a finales del II Mi- 
lenio provocando en el mismo la de- 
saparición de la Edad del Bronce e 
inaugurando la del Hierro. Las tribus 
que componían este gran movimien- 
to migratorio se desplazaban a pie, 
acompañadas por su ganado, funda- 
mentalmente vacuno, y sus pesados 
carromatos. Al mismo tiempo practi- 
caban una agricultura subsidiaria, que 
incidía en la lentitud del avance, al 
que se veían abocados por cl agota- 
miento del ecosistema en que se ins- 
talaban. La penetración de estos nó- 
madas, que terminan siendo demo- 
eráficamente dominantes, se debe 
entender como un complejo proceso 
de límites no bien diferenciados, en el 
que unas oleadas superan a otras y 
con un mestizaje continuo con las 
poblaciones que encuentran a su pa- 
so, lo que difumina aún más los perfi- 
les de su realidad histórica. 

Desconocemos cómo se producen 
las formas de contacto con el ámbito 
indígena donde éste existía. Parece 
claro, sin embargo, que los recién lle- 
gados potencian aún más la jerarqui- 
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zación soctal, lo que tendrá como 
consecuencia el consumo de bienes 
de prestigio que haga evidente la es- 
tratificación de la sociedad. Por este 
motivo, en un período en que las 
fuentes literarias aün mantienen si- 
lencio sobre la vida en Irán, la ar- 
queología detecta el desarrollo de ac- 
tividades artesanales con avanzada 
tecnología, como la toréutica, en la 
que sin duda destacan los famosos 
bronces del Luristán (cuya cronolo- 
gía es discutida por los especialistas, 
que aún no han llegado a determinar 
quiénes eran en realidad sus destina- 
tarios; pero —grosso modo— cabría 
situar estos bronces entre el s. XII y el 
VIII a.C.), la orfebrería, en la que desta- 
can los vasos de oro y plata, etc. La 
segregación social se detecta también 
a través de los nuevos espacios de ha- 
bitación: fortalezas, palacios y aldeas 
fortificadas, que tienen como función 
el control del ámbito rural. El mundo 
funerario no escapa de esta tenden- 
cia, como ponen de manifiesto las 
«tumbas reales» del Gilan (al SO del 
Caspio). En definitiva, arte, arquitec- 
tura, artesanía, etc., son testigos de la 
compartimentación de la estructura 
social en Irán desde la llegada de los 
invasores hasta la gestación del reino 
medo. 

Pero conviene destacar que toda cs- 
ta creación no es fruto exclusivo de la 
actividad desarrollada por los invaso- 
res, sino que el mundo indígena tiene 
una participación eficaz en todo ello, 
según demuestran algunos temas de- 
corativos y rasgos no iranios en cl 
ámbito religioso. Es aquí donde de- 
tectamos el fruto del mestizaje al que 
se hizo alusión más arriba. 

Desde el punto de vista económico 
se aprecia una mejora general por 
dos motivos esenciales: por una par- 
te, aumentan los ritmos de produc- 
ción agrícola, que durante el período 
inmediatamente anterior habían dis- 
minuido considerablemente o inclu- 
so desaparecido en amplias extensio- 
nes. Las construcciones defensivas 
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rurales constituyen buen testimonio 
del interés por garantizar el desarro- 
llo de las tareas agrícolas. Por otra 
parte, la explotación de los recursos 
mineros se reanuda con acusada in- 
tensidad, como pone de manifiesto 
tanto la actividad artesanal local, co- 
mo la reactivación de las relactones 
de intercambio de corto y largo al- 
cance. Y, aunque de momento no se 
reproduce una situación tan próspera 
como antafio, este renacimiento eco- 
nómico del Irán va a propiciar una 
nueva etapa de relaciones con cl ám- 
bito mesopotámico. Consecuencia de 
ello será la reaparición del mundo 
iranio en los textos de los Imperios 
occidentales, si bien —dadas las ca- 
racterísticas de esos textos— bajo la 
forma de campafias militares, que no 
pueden disimular el renovado interes 
de Mesopotamia por obtener de un 
modo u otro parte de la producción 
del altiplano. De este modo comienza 
a reproducirse la estructura económi- 
ca que había caracterizado las etapas 
precedentes mejor documentadas. 


6. Elam en el I Milenio 


6.1. Los siglos oscuros de Elam 
GM! a.C.) 


Habíamos abandonado el desarrollo 
histórico de Elam al concluir la épo- 
ca clásica o reino medio clamita, con 
ocasión de las campanas de Nabuco- 
donosor I contra Susa. Tres siglos de 
silencio separan la época de esplen- 
dor del período neoelamita, que se 
inaugura con una mención del rey asi- 
rio Shamshi-Adad V en el año 821 a.C. 
Prácticamente nada sabemos de lo 
que ocurre en Elam a lo largo de esos 
tres siglos; por la ausencia de infor- 
mación en las fuentes mesopotámui- 
cas intuimos que hay un absoluto de- 
sinterés por la región. La situación 
interna de los estados mesopotámicos 
en ese momento parece justificación 
suficiente para tal desinterés. Por otra 
parte, la capacidad económica de Elam 
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debia de estar bastante maltrecha, co- 
mo consecuencia de la inestabilidad 
política ocasionada por la nueva olea- 
da de invasión. Sin embargo, ignora- 
mos hasta qué punto pudo verse afec- 
tado Elam por el establecimiento de 
los nuevos grupos étnicos. Los valles 
orientales de Elam y Anshan van a 
ser ocupados por los persas en un 
momento que no podemos precisar, 
pero cuando Elam reaparece en las 
fuentes mesopotámicas, los nuevos 
vecinos ya están allí asentados. No es 
difícil imaginar su responsabilidad 
en la etapa de oscuridad documental 
clamita, pero tampoco sería justo dce- 
jarse llevar con ligereza por ese cami- 
no, pues no podemos siquiera intuir 
las formas de relación de ambas co- 
munidades durante esta etapa; aun- 
que cabe la posibilidad de que los 
territorios en que se asentaron los 
medos y los persas les fueran adjudi- 
cados por el poder político elamita, 
pues sorprende que se establecieran 
en grandes espacios deshabitados y 
no en la región central, Susiana, o en 
otras ciudades y su entorno. Esas son 
las claves fundamentales sobre las 
que lucubrar para tratar de determi- 
nar las formas de relación entre Elam 
y la nueva población invasora. 
Gracias a los anales de Shamshi- 
Adad V, sabemos que en el 821 a.C. ha- 
bía una guerra civil en un Estado que 
englobaba Parsuash (es decir, el país de 
los persas) y que debía encontrarse 
bajo la esfera política de Elam. Por su 
parte, los clamitas eran aliados de los 
caldcos en su disputa contra cl rey 
asirio. Pero, de nuevo, se hace silen- 
cio en los textos asirios sobre Elam. 
En esta ocasión la causa parece eviden- 
te: a finales del s. IX a.C. se produce la 
expansión del reino de Urartu, que va 
a someter a los asirios a una terrible 
presión, de la que con grandes difi- 
cultades conseguirá zafarse y sobre- 
ponerse (bibliografía sobre Urartu). 
No es, pues, de extrañar que nuestra 
información sobre Elam desaparezca 
casi completamente durante otro me- 
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dio siglo. Ahora será la denominada 
Crónica Babilonia la que nos proporcio- 
ne una exigua noticia correspondien- 
te a mediados del s. VIII a.C. Esta Cró- 
nica Babilonia, suerte de anales de Ba- 
bilonia que abarcan del 745 a.C. a la 
época helenística, los anales asirios y la 
correspondencia estatal (de finales del 
s. VIII al segundo tercio del s. VII a.C.) 
son las fuentes principales de que dis- 
ponemos para la reconstrucción his- 
tórica de la época neoelamita. A ellas 
habría que añadir los documentos in- 
ternos, algunas inscripciones neoela- 
mitas de finales del s. VIII y comien- 
zos del VII a.C. y un archivo de los al- 
macenes reales, correspondiente a la 
última etapa de existencia de un rei- 
no elamita independiente. 


6.2. La época neoelamita. 
Historia política 


Pues bien, la Crónica Babilonia nos ha- 
ce saber que en el año 742 a.C. subió al 
trono elamita un tal Humpan-nikash. 
A partir de él, la secuencia de los re- 
yes neoelamitas se hace relativamen- 
te segura. El referente dinástico es un 
tal Humpan-tahrah, cuya cronología 
es imposible determinar (quizá en la 
primera mitad del s. VIII a.C.). 
Humpan-nikash decide apoyar la 
candidatura al trono de Babilonia del 
caldeo Marduk-apal-iddin II (Mero- 
dach-baladan), lo que lo sitúa en 
abierta Oposición al nuevo rey asirio 
Sargón II, que encuentra serias difi- 
cultades para controlar el poder tras su 
ascenso al trono. En el ano 720 a.C. 
Humpan-nikash consigue una bri- 
llante victoria sobre el gran conquis- 
tador asirio en Der, en la ruta que 
une Elam con el Tigris. Pero este 
triunfo es transitorio. En 717 a.C. mue- 
re cl rey elamita y le sucede Shutruk- 
Nahhunte II (717-699 a.C.), hijo de la 
hermana de Humpan-nikash. Este es el 
primer rey neoelamita del que se con- 
servan inscripciones. En ellas aün usa 
la titulatura tradicional de «Rey de 
Anshan y de Susa», a pesar de que 
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una generación más tarde Anshan 
constituirá un reino independiente. 
Por sus propias inscripciones sabe- 
mos que expande su territorio por el 
NO, lo cual estaría en consonancia 
con la pervivencia del conflicto entre 
Asiria y Elam. Resulta paradójico, sin 
embargo, que mientras Shutruk-Na- 
hhunte II ocupa territorios en el NO, 
Sargón II expulsa en 710 a.C. a su alia- 
do Merodach-baladan del trono babi- 
lonio. Expulsión que, aparentemente, 
se repite en el año 703 a.C., en esta oca- 
sión a cargo del heredero del trono 
asirio, Sin-ahhe-eriba (Senaquerib). 
Es obvio que Merodach-baladan man- 
tiene una actividad subversiva a pe- 
sar de su derrocamiento. El depuesto 
caldeo se asienta en la costa elamita, 
desde donde hostiga a los asirios. En 
el ano 699, Hallushu-In-Shushinak 
depone a su hermano mayor Shutruk- 
Nahhunte II. Ignoramos cómo se in- 
terrelacionan todos estos aconteci- 
mientos que, sin duda, deben estar de 
algún modo vinculados. Cabría pen- 
sar que el rey asirio contribuyó en el 
conflicto interno elamita, pero la si- 
tuación se complica cuando en 694 a.C. 
Senaquerib organiza una gran expe- 
dición destinada a acabar con el foco 
de insurrección mantenido por Mce- 
lodach-baladan. Una flota compues- 
ta por fenicios y griegos de Chipre 
devasta la costa elamita, mientras 
Hallushu-In-Shushinak toma la des- 
guarnecida Babilonia y depone al go- 
bernador de la ciudad, Ashshur-nadin- 
shumi, hijo mayor de Senaquerib, que 
es ejecutado en Elam. Un año des- 
pués, el rey asirio obtiene una gran 
victoria en Babilonia central sobre 
las tropas aliadas elamitas y babilo- 
nias. Hallushu-In-Shushinak intenta 
refugiarse en Susa, pero sus habitan- 
tes se lo impiden y tras ejecutarlo ins- 
talan en el trono a su hijo Kuter- 
Nahhunte, que desaparecerá en 692 a.C. 
en medio de una insurrección general 
en Elam. Desde su reinado ningún 
monarca elamita llevará el título de 
«Rey de Anshan y de Susa», lo que 
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indicaría la pérdida del territorio de 
Anshan (Hansman, 1985). Le sucede 
su hermano menor, Humpan-nimme- 
na, que en 691 a.C., se enfrenta al ejér- 
cito de Sanaquerib en Halule, junto al 
Tigris. Las tropas elamitas se ven apo- 
yadas por nómadas arameos y con- 
tingentes de los estados orientales 
sometidos a su esfera de influencia, 
entre los que se encuentran Parsuash, 
donde a la sazón reinaba Aqueme- 
nes, epónimo de la dinastía imperial 
persa. Los anales asirios señalan una 
brillante victoria, mientras que la 
Crónica Babilonia lo desmiente. La 
posible incertidumbre desaparece en 
689 a.C., cuando Senaquerib derrota 
definitivamente a su enemigo y des- 
truye Babilonia. 

Humpan-nimmena es sucedido por 
Humpan-haltash I (688-681 a.C.), del 
que prácticamente no sabemos nada. A 
su muerte es posible que el país se su- 
miera en otra guerra civil; la sucesión 
de los monarcas resulta, en cualquier 
caso, casi indescifrable. Sólo destaca 
el reinado de Humpan-haltash II, que 
es aceptado como rey de Elam tanto 
por asirios, como por babilonios. 
Mantiene una relación amistosa con 
Asiria, práctica poco frecuente entre los 
reyes elamitas, hasta que en 675 a.C. 
—por razones que ignoramos—- ataca 
a la ciudad babilonia de Sippar, ocu- 
pada por los asirios. La campana no 
debió tener demasiado éxito, pues a 
partir de 675 a.C. el reino elamita está 
dividido entre dos reyes rivales. Duran- 
te el reinado de Ashshur-aha-iddin 
(Assurdán), los asirios aprovechan la 
crisis política de Elam apoyando con 
escasos gastos una facción favorable 
a Nínive. Urtaki es el rey que obtiene 
el beneficio asirio, pero en 665 a.C. ata- 
ca Babilonia, no logra su objetivo y de- 
saparece poco después, en circuns- 
tancias no demasiado claras. El ca- 
mino queda expedito para su antago- 
nista, Tempti-Humpan-In-Shushinak 
II (663). 

A la muerte de Assurdán sus hijos 
se enfrentan por cl control del poder 


político, que queda en manos de 
Ashshurbani-apli (Assurbanipal). En 
653 a.C., Assurbanipal ataca Elam y sa- 
quea Susa. Los protegidos del rey asi- 
rio son colocados a la cabeza del Es- 
tado en Elam. En efecto, Humpan- 
nikash II, hijo de Urtaki fue designa- 
do rey, mientras su hermano Atta- 
hameti-In-Shushinak ocupaba cl car- 
go de «Rey de Susa», es decir, desem- 
peñando la función de virrey. Para 
fragmentar aún más el poder y con- 
tentar al hermano intermedio, Tam- 
marit en las fuentes asirias, hubo que 
crear un reino independiente en la 
ciudad de Hetali. En tales circunstan- 
cias los asirios abandonan Elam. Sin 
embargo, en Babilonia se había crea- 
do un foco de insurrección contra As- 
surbanipal, encabezado por Shamash- 
shuma-ukin, el hermano que había 
designado como rey de la ciudad. Es- 
te había logrado agrupar a su entorno 
a muchos reyes y príncipes que dc- 
seaban sacudirse la tutela asiria. Des- 
de Media hasta Judá había países 
coaligados contra Assurbanipal. Hum- 
pan-nikash II aprovechó la retirada 
de las tropas asirias para integrarse 
en la coalición, pero fue depuesto por 
Tammarit. Este, a su vez, se mantuvo 
en la alianza, pero la oposición interna 
fue en aumento hasta que en 648 a.C. 
Assurbanipal realiza su segunda cam- 
paña elamita. Cuando llega a Elam 
se encuentra desencadenada una ver- 
dadera guerra civil en la que al me- 
nos tres pretendientes rivalizaban por 
el poder supremo cn Elam. 

Aún habría de realizar varias cam- 
pañas más Assurbanipal para inten- 
tar el control de Elam y los estados 
vecinos. De este modo sabemos que 
Ciro I, abuelo de Ciro el Grande, en- 
vió tributos al rey asirio y le entregó 
como rehén a su propio hijo Arukku. 
Esta es la primera referencia histórica 
que tenemos de la dinastía de los Aque- 
ménidas. En la campaña de 646 a.C. 
Susa conoció el mayor saqueo de su 
historia y una parte de su población 
fue deportada. El rey Humpan-hal- 
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tash III, hijo de Atta-hameti-In-Shu- 
shinak, fue entregado a los asirios. 

Con este episodio se suele poner 
fin a la historia neoelamita, pero en 
realidad ésta continúa bajo otras 
dinastías. En efecto, los reyezue- 
los de las montañas se hicieron con 
el poder en las tierras llanas cuando 
los asirios se retiraron. Es probable 
que muchos de ellos fueran instala- 
dos por los propios asirios para 
tratar de mantener el control del 
territorio. 

La muerte de Assurbanipal supuso 
el descalabro definitivo para el Impe- 
rio Neoasirio. Estalló la guerra civil y 
el mayor beneficiario de la situación 
reinante fue Nabopolasar, fundador 
del Imperio Neobabilónico. Durante 
su reinado, Elam se reunificó bajo un 
monarca que contó con el apoyo de 
Babilonia, la cual obtenía en contra- 
partida la seguridad de una política 
amistosa con Elam. Esta entente de- 
saparece en el reinado de Nebuchad- 
nezzar II (Nabucodonosor), con la 
campaña de Susa en 596 a.C., que oca- 
siona un nuevo saqueo de la capital 
clamita. Sin embargo, el rey de Babilo- 
nia estaba militarmente ocupado en 
otros escenarios y Elam conoce una 
nueva ctapa de independencia política. 

El aumento de poder de sus veci- 
nos orientales obliga al reconoci- 
miento de la supremacía de Ciaxares. 
En 538 a.C., Babilonia cae bajo el poder 
de Ciro el Grande y su territorio, al 
igual que Elam, se convierte en satra- 
pía persa. Con la incorporación al Im- 
perio Persa desaparece la independen- 
cia política de Elam, aunque circuns- 
tancialmente surjan pretendientes al 
trono de Susa, especialmente en los 
momentos de crisis sucesoria en 
Persia. Elam nunca volverá a ser 
un Estado independiente y su histo- 
ria política (sin ningün tipo de pro- 
tagonismo) sc verá estrechamente 
vinculada al desarrollo histórico 
de los poderosos vecinos, bajo cu- 
ya tutela mantendrá una lánguida 
existencia. 
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6.3. El Estado neoelamita 
y su herencia cultural 


Si la historia política de Elam en el 
primer milenio sólo la podemos re- 
construir fragmentariamente, y ello 
gracias a las fuentes mesopotámicas, 
las estructuras del Estado neoelamita 
se nos escapan casi completamente. 

Que, a pesar de las vicisitudes men- 
cionadas, se trataba de un importante 
Estado, se desprende del interés per- 
manente que le otorgan los grandes 
estados contemporáneos. La política 
mesopotámica de los reyes neoelami- 
tas consistió generalmente en apoyar 
a Babilonia para contrarrestar el po- 
der asirio, pero prácticamente nada 
sabemos de su política con respecto a 
Irán, donde distintos pueblos más o 
menos mezclados con las comunida- 
des autóctonas van creando estructu- 
ras estatales cuyo peso específico va 
en aumento en la historia del Próxi- 
mo Oriente. Ya se ha hecho alusión al 
sometimiento de Elam al rey Ciaxa- 
res y la posterior anexión del terri- 
torio al Imperio Persa. Sin embargo, 
esta anexión no debe ser entendida 
como la desaparición de la cultura ela- 
mita, pues Persia es en gran medida 
deudora de esa tradición cultural. 

El elamita no desaparece como 
lengua hasta el s. IX d.C. Tan larga 
persistencia se explica no sólo por ra- 
zones de índole étnica, sino también 
político-culturales. En efecto, cl cla- 
mita es la lengua de la administra- 
ción en Persia hasta cl s. V. Probable- 
mente la adopción de esta lengua para 
la administración se debe al hecho de 
quc los escribas elamitas elaboran un 
sistema de escritura, mediante la adap- 
tación del suyo propio, para la repre- 
sentación de la lengua de los nuevos 
señores del país, en un fenómeno 
análogo al que realizaron los escribas 
Cretenses para adaptar su sistema de 
escritura (Lincal A), para representar 
la lengua de los conquistadores aqueos 
(Lineal B). Si los elamitas ocupan 
puestos en la burocracia del Estado 
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persa, no es de extrafiar que su lengua 
se imponga como vehículo de comu- 
nicación en el ámbito administrativo. 
A] mismo tiempo, la razón por la cual 
elementos elamitas consiguen situar- 
se en las esferas del poder persa han 
de buscarse en el gran desarrollo de 
la cultura urbana en Elam, frente a la 
reciente sedentarización de los ira- 
nios. Se observa que a partir de la 
desaparición del Estado nacional en 
646 a.C., las élites elamitas buscan cobi- 
jo junto a los vecinos persas, entre los 
que se integran en el proceso de urba- 
nización y estatalización. Por ello, no 
es de extrañar que las inscripciones 
más antiguas del Imperio Aqueméni- 
da están redactadas en tres lenguas: 
el antiguo persa, el elamita y el babi- 
lonio. Ni sorprende, dado el respeto 
que suscita Susa, que la antigua capi- 
tal del reino elamita se convierta en 
una de las capitales imperiales de los 
Aqueménidas. 

Sin embargo, el elemento étnico 
clamita es de escasa Importancia en 
el complejo racial del Imperio Persa. 
El elamita va disminuyendo progresi- 
vamente como lengua de cultura y cc- 
de terreno ante la lengua que se im- 
pone como vehículo gencral de comu- 
nicación en el Próximo Oriente: el 
arameo. Esta lengua, que va a ser usa- 
da por la administración aqueméni- 
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da en sustitución de la elamita, la 
desplaza no sólo en la corte, sino 
también en el propio Elam. En efecto, 
durante la época helenística, el poder 
seléucida es contestado desde Elimai- 
da, que debe ser entendido como he- 
redero cultural de Elam, a pesar de 
que use el arameo en sus inscripcio- 
nes. Por su parte, Susa recibe nume- 
rosos colonos griegos en época seléu- 
cida, lo que contribuirá de forma 
decisiva a la concesión del estatuto de 
polis que le otorgan los monarcas se- 
leúcidas. Aquí, el griego se mantiene 
como lengua de comunicación más 
habitual hasta la época parta. 


7. Media 


7.1. El asentamiento de los 
medos y los persas 


Ya hemos prestado atención al movi- 
miento de largo alcance que condujo, 
en oleadas sucesivas, a aquellos gru- 
pos de pastores que, al mismo tiem- 
po, desarrollaban una agricultura sub- 
sidiaria, hasta la meseta del Irán. Este 
es el momento de analizar —en la 
medida en que lo permiten nucstras 
fuentes— las modalidades del proce- 
so de asentamiento y ocupación del 
territorio. 
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Cuando los iranios occidentales 
llegan a la meseta la encuentran esca- 
samente habitada. Sólo algunos oasis 
presentan una población permanente 
dedicada a la agricultura, que sólo 
la construcción de redes hidráulicas, 
mediante canales subterráneos lla- 
mados qanat, hace posible. El resto 
del territorio está virtualmente despo- 
blado, aunque por él se desplazan 
grupos de seminómadas con un rudi- 
mentario desarrollo cultural, como 
pone de manifiesto su hábitat en tien- 
das y sus creencias chamánicas. Sin 
embargo, en la parte más occidental, 
colindante con el Zagros, la densidad 
de población era mayor y su nivel 
cultural más cercano al de los estados 
avanzados del Próximo Oriente, co- 
mo consecuencia de su cercanía geo- 
gráfica. Al SO del lago Urmia, en la 
región de Hansalu, estaba el país de 
los maneos, en el que hacia el cambio 
de milenio existían ya verdaderas 
ciudades-estado, pobladas mayorita- 
riamente por población preirania. Aquí 
la diferenciación social era acusa- 
da, como pone de manifiesto el pro- 
pio yacimiento de Hansalu, en el 
que una fortaleza —destruida en el 
s. IX a.C. por los urarteos— alber- 
gaba un palacio, sede del prínci- 
pe local, y las viviendas de la aris- 
tocracia; el resto de la población 
habitaba fuera del recinto amura- 
llado, dedicada a la agricultura, ga- 
naderia y trabajos artesanales alta- 
mente cualificados. 

En general, las poblaciones más 
desarrolladas estaban establecidas en 
torno a las rutas de acceso a Mesopo- 
tamia, por lo que el asentamiento allí 
de los recién llegados iba a ser más 
difícil que en otros lugares menos 
frecuentados. 

Las fuentes mesopotámicas nos per- 
miten saber que a mediados del s. LX 
a.C. los medos se situaban cerca de Sa- 
kiz y al sur del lago Zerihor; en el últi- 
mo tercio del siglo han alcanzado ya 
el SE del lago Urmia. Sin embargo, es- 
tas noticias no son más que meros in- 


dicativos de un proceso que a grandes 
rasgos se nos escapa. Es probable que 
ya en el s. X a.C. hubiera iranios en la 
región del Zagros, pero la afirmación 
habitual de que los persas siguieron en 
su recorrido a los medos no parece co- 
rrecta. De hecho, los medos no apare- 
cen como tales en las fuentes meso- 
potámicas hasta la campaña de Salma- 
nasar III de 836-835 a.C., pero Parsua 
es objeto de mención en la campaña de 
843 a.C. del propio Salmanasar III. En 
ambas referencias parece que nos en- 
contramos ante poblaciones sedenta- 
rias, más que en proceso de migra- 
ción, segün se desprende de los tér- 
minos Mada y Parsua (Frye, 1965). 
Sin embargo, no podemos determi- 
nar con precisión su localización. 
Parsua estaría en lo que denomina- 
mos Kurdistán persa, bastante al sur 
del lago Urmia, pero también alejado 
al norte de la Gran Ruta de Khorasan. 
Por su parte, Mada se sitúa en la par- 
te central del Zagros, aunque parecen 
dispersarse por el NE hasta el monte 
Bikni (la montaña del lapislázuli), 
identificado por algunos autores con 
cl Demavend (Dicks, 1979). Es proba- 
ble que esa dispersión no sea más que 
el reflejo de grupos de medos rezaga- 
dos que se quedaban definitivamente 
descolgados en la lenta progresión 
hacia el Zagros. 

La cronología del establecimiento 
es muy difícil de precisar, pues la in- 
vestigación arqueológica en la región 
es muy escasa. Por cuanto sabemos, 
no es posible asociar ninguna cultura 
material conocida con cl pueblo de 
Parsua, pues entre el último cuarto 
del II Milenio y el s. VII a.C. no hay so- 
lución de continuidad en los restos 
de cultura material. Pero la locali- 
zación de Parsua en el Kurdistán 
persa se hace definitiva en la época 
de Salmanasar III; un siglo después, 
durante los reinados de Tiglat-Pile- 
ser III y Sargón II, aún son men- 
cionados en la misma zona (Cook, 
1983). 

Sin embargo, esta Parsua a la que 
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aludimos no debe ser confundida con 
Parsuash o Parsumash de los textos 
acadios, localizada en los límites de 
Elam, a pesar de la coincidencia eti- 
mológica y semántica. Esta última 
debe ser identificada, sin embargo, 
con Persis, deniminación griega de 
Parsa, actual Fars, donde surgiría 
la dinastía Aqueménida (Diakonoff, 
1985). 

El problema de la localización ini- 
cial de los persas radica en que en- 
contramos tres regiones con similar 
denominación. La primera corres- 
ponde al Kurdistán persa, donde los 
textos mesopotámicos sitúan Parsua, 
entre 840 y 714 a.C.; la segunda proba- 
blemente en el Zagros, hacia Elam, pe- 
ro aún no en Anshan, según indi- 
caciones correspondientes a comien- 
zos del s. VIT a.C. y, finalmente, la 
tercera, Parsuash-Persis, a partir del 
s. VII a.C., cuando los reyes elamitas 
dejan de emplear la titulatura tradi- 
cional de «reyes de Anshan» (Cook, 
1983). 

Aparentemente nos encontramos 
ante un pueblo en migración hacia el 
sur, la secuencia cronológica así pa- 
rece indicarlo. La mayor parte de los 
investigadores —al menos hasta hace 
pocos anos— aceptaba esta sugeren- 
cia de los datos disponibles, como so- 
lución más obvia. Sin embargo, hay 
diferentes indicios que hacen sospe- 
chosa tan fácil reconstrucción. No 
parece probable que un pueblo se 
desplazase sin obstáculos por un te- 
rritorio en el que existían estados 
organizados; pero es que, además, re- 
sulta insólito que un pucblo en mi- 
gración vaya dejando su etnonímico 
por los distintos lugares por donde va 
pasando. Por otra parte, la simulta- 
neidad de Parsua en el Zagros y en la 
posterior Fars hace difícil, desde el 
punto de vista cronológico, la tesis 
tradicional, que todavía queda más 
debilitada sí tenemos en cuenta que 
los tributos obtenidos por los asirios 
no son propios de poblaciones en mi- 
gración, sino de pueblos sedentarios. 
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Por todo ello, últimamente se tiende a 
pensar que los persas llegaron a Irán 
occidental ya fragmentados, posible- 
mente en tres grupos, que se dividic- 
ron al alcanzar el altiplano iranio por 
el norte. 

Problema distinto resulta determi- 
nar desde dónde llegaron cada uno 
de estos grupos persas. Ghirshman 
(1977) ha intentado revitalizar parte 
de la tesis tradicional al concluir que 
los persas penetraron por el Cáucaso. 
Pero otros autores (Cook, 1983; Dia- 
konoff, 1985) sostienen que lo hicie- 
ron por el Turquestán y que al desem- 
bocar en el Dasht-1 Kavir, unos se 
dirigirían directamente por cl norte 
hasta el lago Urmia, mientras que 
otros rodearían el desierto salado 
por el este y que alcanzarían Irán 
occidental desde el este, a lo largo 
del extremo sur del desierto, con 
lo que quedaría explicada su ausen- 
cia de los textos elamitas con ante- 
rioridad a la desaparición de este 
reino. 

En conclusión poco es lo que pode- 
mos afirmar con seguridad acerca del 
establecimiento de los medos y los 
persas en el estado actual de nuestros 
conocimientos. Es probable que los 
medos alcanzasen la región com- 
prendida entre el lago Urmia y la 
Gran Ruta de Khorasan a lo largo del 
s. X a.C., aunque no haya constancia 
documental de ello por la ausencia de 
contactos con el mundo mesopotámi- 
co y el silencio arqueológico. Por su 
parte, los persas, sc asentarían en gru- 
pos subdivididos en regiones diferen- 
tes, aunque el peso de la historia pos- 
terior lo tendrán los que se establecie- 
ron en el territorio de Anshan, al que 
rebautizarían como Parsuash, a par- 
tir de su propio nombre. Finalmente, 
un tercer grupo de iranios occidenta- 
les quedaría asentado en la región de 
las Puertas Casptas, los partos, que 
propiciarán el resurgimiento de la 
cultura irania tras la caída del Im- 
perio Aqueménida y el paréntesis 
Seléucida. 


Los persas 


7.2. Historia política del 
reino medo 


La información de que disponemos 
para la reconstrucción histórica de la 
dinastía meda procede, esencialmen- 
te, del relato de Heródoto, algunos 
datos sueltos que proporcionan los 
anales mesopotámicos y, por ültimo, 
noticias procedentes de inscripciones 
aqueménidas. 

Es frecuente encontrar en la biblio- 
grafía una secuencia firme en la di- 
nastía meda, pues en general se sigue 
a Heródoto, cuya información procede- 
ría de una fuente oral meda del s. V a.C. 
(Cook, 1983). Sin embargo, la reali- 
dad parece menos obvia de lo que 
nos la presenta Heródoto, ya quc sus 
datos no coinciden exactamente con 
las fuentes orientales a las que acaba- 
mos de aludir. Por ello, es imprescin- 
dible, al menos, dejar constancia del 
problema. 

Según Heródoto (I, 96-100), Deio- 
ces, hijo de Fraortes, fue elegido rey 
por los habitantes de las aldeas que 
componían Media. Estableció la ca- 
pital en Ecbatana (actual Hamadán) 
y organizó la corte bajo su poder ab- 
soluto, según los cánones de las mo- 
narquías orientales. Tras un reinado 
de 53 años, le sucedió su hijo Fraor- 
tes, que incorporó los persas a su po- 
der y pereció combatiendo contra los 
asirios en el año 22 de su reinado 
(I, 102). 

Su hijo Ciaxares heredó el trono. 
Su actividad inicial consistió en orga- 
nizar cl ejército con arreglo al arma- 
mento, separando de ese modo ar- 
queros, lanceros y jinetes, que antes 
no formaban más que una masa de- 
sorganizada (Hd., I, 103). Atacó al rei- 
no de Lidia con el que mantuvo un 
conflicto durante cinco años, el cual 
finalizó en la batalla del eclipse de 
sol (28 de mayo de 585 a.C.) y con un 
tratado auspiciado por Nabónico de 
Babilonia (Hd., I, 74-75). 

Su rcinado se vio, sin embargo, en- 
sombrecido por la invasión de los es- 


citas que les permitió dominar Asia 
durante 28 años. Ciaxares logró recu- 
perar la independencia nacional y 
poco después murió, habiendo reina- 
do 40 apos, incluyendo los de predo- 
minio escita (Hd., I, 103 y 106). 

Astiages, hijo de Ciaxares, recibió 
el reino. Casó a su hija Mandane con 
el noble persa Cambises y de este ma- 
trimonio nació Ciro, cuya infancia 
está rodeada de una leyenda similar a 
la de otros héroes fundadores, como 
Sargón de Akad, Moisés, Edipo, Ró- 
mulo o el rey tartésico Habis (Hd. I, 
107-122). Este Ciro logró la escisión 
de los persas y posteriormente consi- 
guió deponer a su abuelo Astiages, 
que había reinado 35 apos De este 
modo, el reino medo sucumbe ante 
los persas, después de haber domina- 
do Asia durante 128 años, menos el 
período de predominio escita (Hd., 
I. 130). 

Comienzan aquí las discordancias, 
pues la suma de los reinados por se- 
parado da un total de 150 años. Si a 
ellos restamos los 28 de dominación 
escita (incluidos en los 40 años de 
Ciaxares) obtenemos 122 años de he- 
gemonía meda. Los seis años de dife- 
rencia podrían proceder de la falta de 
precisión en el cómputo del comien- 
zo y conclusión de cada uno de los 
rcinados. Desde luego, no parece co- 
rrecta la apreciación de Diakonoff, 
segün la cual el problema se solucio- 
na si consideramos que Heródoto ha 
olvidado incluir el reinado de Fraor- 
tes (así, 53 + 40 + 35 = 128), pero He- 


ródoto precisa quc hay que excluir 


los 28 apos de predominio escita (por 
lo menos en los códices más fiables), 
con lo que este intento de solución es 
tan poco convincente como el resto 
de los propuestos. 

Al contrastar la información de 
Heródoto con la de los textos cunei- 
formes, la situación se complica algo 
más. 

Sargón II deportó a un tal Daiauk- 
ku, por haber entregado el territorio 
de los maneos a Rusa de Urartu, en 
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el año 715 a.C. a Hamath en Siria. Este 
Daiaukku parece más un maneo que 
un medo y Sargón, desde luego, no 
le confiere una categoría demasiado 
grande. A pesar de ello, los investi- 
gadores aceptan en general que este 
Daiaukku es el Deioces de Heródoto; 
lo cual no deja de ser hipotético. 

No parece que Deioces-Daiaukku 
llegase a unificar a los medos bajo 
una autoridad monárquica. Proba- 
blemente Heródoto acumula en él 
parte de la obra realizada por sus 
sucesores. 

Además, da la impresión de que el 
primer medo capaz de organizar una 
coalición entre su pueblo, los maneos 
y grupos de escitas fue Kashtariti, al 
que los asirios consideran verdadera- 
mente peligroso. Por los textos profé- 
ticos podemos situarlo hacia 674 a.C.. 
época en que según Heródoto estaría 
reinando Deioces. 

Este mismo Kashtariti, aparente- 
mente, es mencionado por Darío en 
su famosa inscripción del relieve de 
Behistun (Farkas, 1985). En ella, un 
personaje dice: «Yo soy Khshathrita, 
de la casa de Huwakhshatra (Cia- 
xares)». Khshathrita sería el nombre 
propio de un usurpador que habría 
tomado el nombre dc Fraortes (iranio 
Fravarti), atestiguado en la familia 
rcal, en el padre de Deioces-Daiau- 
kku (Diakonoff, 1985). 

Por otra parte, Fraortes, según He- 
ródoto, muere en combate contra los 
asirios. Este dato es rechazado por la 
mayor parte de los 1nvestigadores (p. 
ej. Labat, 1961), pues no hay recuerdo 
de tal campana en los anales asirios. 
Sin embargo, la muerte de Fraortes 
pudo ocurrir en la campana de Assur- 
banipal de 653/2 a.C. (Diakonoff, 
1985). Esta solución, a su vez, provoca 
un problema cronológico, pues segün 
los cálculos establecidos a partir de la 
información de Heródoto, Fraortes 
habría muerto hacia 625 a.C. 

Para complicar aún más las cosas, 
los textos mencionan en una lista de 
veintisiete jefes medos que rinden ho- 
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menaje a Sargón II a 714 a.C. a un tal 
Uksatar (Ciaxares), que vuelve a 
aparecer doce años después, cuando 
Senaquerib ataca Harhar en la parte 
central del Zagros. A partir de esta in- 
formación, Sayce y Cook introducen 
un Ciaxares I entre Deioces y Fraor- 
tes, para lo cual encuentran apoyo en 
Diodoro (II, 32, 2). Sin embargo, Dia- 
konoff rechaza esta propuesta basán- 
dose en que Diodoro comete un error 
en ese pasaje. 

En definitiva, si Khshathrita-Kash- 
tariti es Fraortes y Uksatar no es rey 
de Media, resulta innecesario am- 
pliar la lista proporcionada por He- 
ródoto, aunque la cronología por él 
transmitida no sea válida, al menos 
para los primeros monarcas. Desde 
Ciaxares la información de los textos 
cuneiformes y Heródoto son más 
coincidentes. La Crónica Babilonia nos 
hace saber que fue Ciaxares quien des- 
truyó Nínive, en 612 a.C., y acabó para 
siempre con el poder asirio. El propio 
Ciaxares moriría poco después de la 
batalla del eclipse. La paz fue asegu- 
rada por un acuerdo diplomático que 
incluía el matrimonio de la hija del 
rey lidio Aliates con Astiages, hijo y 
heredero de Ciaxarcs. Este Astiages 
es el Ishtumegu que cita la Crónica 
Babilonia como rey de Media de- 
puesto por Ciro. 

Así pues, la dinastía meda queda- 
ría como sigue: 


Cronología 
Deioces 53 años 
Fraortes 22 afios 
Dominio escita 28 anos 
Ciaxares 4) años 
Astiages 35 años 


Dejando al margen los problemas 
de la linea dinástica meda, nos intere- 
sa esclarecer los rasgos generales de 
la creación y expansión del reino 
medo. 

Antes de la instauración de la mo- 
narquía, las tribus medas vivían en 
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aldcas fortificadas, independientes 
unas de otras, aunque aceptando los 
vínculos de relación étnico-culturales. 
Su propia forma de organización fa- 
vorecía los éxitos militares de los asi- 
rios, que durante largo tiempo ten- 
drán como objetivo el control de las 
rutas de acceso al altiplano y la apro- 
piación de la producción de aquellas 
regiones. 

La unificación de los medos bajo 
un caudillo se produce, por tanto, a 
causa de la presión militar de los 
grandes estados vecinos, no sólo Asi- 
ria, sino también Urartu y de otros 
más pequeños, como Man. En este 
sentido existe un claro paralelismo 
entre la instauración de la monarquía 
en Israel (p. ej. Samuel, 8, 1-20) y en 
Media (Hd., I, 96-101). 

Los indicios de que disponemos no 
nos permiten asegurar que Deioces 
tuviera la capacidad de crear un esta- 
do monárquico en Media. Si fue él, o 
su hijo Fraortes, como generalmente 
se asume, es cuestión de escasa rele- 
vancia. Aquí interesa más destacar el 
carácter electivo de la monarquía me- 
da, al menos en sus orígenes, lo que 
encaja bien con el tipo de organiza- 
ción confederal que tiene el Estado, 
mediante la cohesión de las tribus. 
En cualquier caso, conviene retener 
que entre finales del s. VIII a.C. y el pri- 
mer cuarto del VII a.C., Media pasa de 
un régimen tribal a otro monárquico. 


Heródoto Diakonoff 
700-647 a.C. 721-2679 a. 
647-625 a.C. 674-653 a.C. 
624-597 a.C. 652-625 a.C. 


624-585 a.C. 
584-550 a.C. 


624-585 a.C. 
584-550 a.C. 


La posibilidad de que ese fenómeno se 
produjera, probablemente estriba en 
los conflictos internos de Asiria a la 
muerte de Sargón Il, que permitieron 
un cierto respiro a las poblaciones del 
Zagros. 

El centro de la confederación meda 
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se situó en Ecbatana, donde se alza- 
ría el palacio real, fantasiosamente 
descrito por Heródoto (I, 98-99). 

La invasión de los cimerios y des- 
pués de los escitas debió de incidir 
también en la gestación del reino me- 
do. Si éstos son iranios (Diakonoff) o 
traco-frigios (Frey), cs un problema 
debatido por los investigadores. Pre- 
sumiblemente su presencia frenó el 
proceso de estatalización en Media, que 
hubo de ser recuperado por Fraortes. 

I:ste parece ser el verdadero artífice 
del Estado medo, logrando la ane- 
xión de todos los medos al reino y 
posteriormente incorporando a los 
persas, aunque Diakonoff se opone a 
ello, porque la incorporación de Per- 
sia tuvo que producirse entre 640 y 
560 a.C., que en la cronología de Heró- 
doto coincide con Fraortes, pero la re- 
composición de fechas de Diakonoff 
le obliga a adjudicar tal incorpora- 
ción a Ciaxares. También sería Fraor- 
tes quien lograse someter a los pue- 
blos de Asia, hasta unos límites que 
no podemos precisar (Cook, 1983). Su 
prestigio fue reconocido por el propio 
Assurdán, que llegó a enviarle emba- 
jadas como a un verdadero rcy. Tam- 
bién incorporó el antiguo reino de 
Man, debilitado por las recientes in- 
vasiones, al igual que Urartu, cuya 
capital cae bajo los ataques de los asi- 
rios, agotada por los continuos en- 
frentamientos militares. 

Sus éxitos en el campo de batalla 
quizá le hicieron albergar la esperan- 
za de poder vencer a los propios asi- 
rios, pero su ataque a Nínive quedo 
frustrado (si es que el relato de Heró- 
doto es verídico). A la muerte de 
Fraortes se produce una situación 
confusa motivada por la invasión de 
los escitas. Probablemente, Ciaxares 
ya era rey cuando ésta se produce, pe- 
ro su reforma militar es insuficientc 
para contener a los invasores que van 
a controlar Asia durante 28 afios. AI- 
gunos autores suponen que esta in- 
formación transmitida por Heródoto 
es exagerada, ya que los anales meso- 


potámicos no hacen mención de tal 
dominio (Cook, 1983). Tampoco pare- 
ce justificada la sospecha por tan dé- 
bil argumento. 

Sea como fuere, hacia 596 a.C. Ciaxa- 
res logra sobreponerse a los escitas y 
emprende con renovado ahínco la ex- 
pansión territorial del reino medo; 
como afirma Dicks (1979), la expan- 
sión tribal dejó paso a la conquista 
sistemática. 

La presa que ambicionaba Ciaxa- 
res era el Imperio Asirio, pero tam- 
bién Nabopolasar, el caldeo funda- 
dor del Imperio Neobabilónico, de- 
seaba acabar para siempre con su 
antiguo señor. Hacia 616 a.C. los babi- 
lonios lanzan un infructuoso ataque 
contra Nínive. La causa del fracaso 
estriba en el apoyo prestado por Egip- 
to, tradicional aliado de los babilo- 
nios, que, al observar la debilidad asi- 
ria paralela al peligroso incremento 
de poder de Babilonia, decide mante- 
ner equilibrada la balanza. 

La nueva situación diplomática in- 
ternacional aproxima a medos y ba- 
bilonios, que hacen frente común 
contra el otrora todopoderoso Assur. 

En 614 a.C. los medos invaden Asiria 
y toman la ciudad de Assur. La capaci- 
dad militar meda había aumentado 
gracias a la reforma del ejército que 
había realizado Ciaxares, cn la mis- 
ma línea que anteriormente habían 
seguido Sardur II de Urartu, entre 760 y 
750 a.C. o Tiglat-Pileser III después del 
745 a.C. (Diakonoff, 1985). El prestigio 
militar de Ciaxares le permite firmar 
un tratado con el rey babilonio Napo- 
lasar, cimentado con el matrimonio 
de una princesa meda y el heredero 
del trono de Babilonia, Nabucodono- 
sor, el cual mandó construir los fa- 
mosos «jardines colgantes» como es- 
cenario que pretendía emular el pai- 
saje natural a] que estaba acostum- 
brada la princesa meda. Los ejércitos 
aliados someten a un largo asedio a 
Nínive, que cae definitivamente en 
612 a.C. El Imperio Neoasirio había de- 
saparecido. Sus territorios son reparti- 
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dos entre babilonios y medos. Los 
primeros obtienen la baja Mesopota- 
mia y la parte occidental del Imperio. 
que controlan definitivamente desde 
605 a.C., cuando derrotan al ejército 
egipcio en Karkemish. Por su parte, los 
medos heredan la propia Asiria, los 
territorios montañosos al este del Ti- 
gris y buscarán una expansión natu- 
ral por el norte, en la amplia Anatolia. 

El avance por Asia Menor puso en 
contacto a Ciaxares con el poderoso 
reino lidio, al frente del cual estaba el 
monarca Aliates. Tras cinco años de 
conflicto de resultados alternos, se 
llegó a una paz, propiciada por la in- 
terrupción de una batalla a causa de 
un eclipe de sol, que ya los cronógra- 
fos antiguos situaron correctamente, 
correspondiendo al del 28 de mayo de 
585 a.C. La intervención del rey Nabo- 
polasar de Babilonia fue decisiva para 
llegar al acuerdo de paz que estable- 
cía en el río Halys la frontera entre 
medos y lidios. 

Ciaxares no obtenía el fruto desea- 
do de controlar el rico reino comer- 
cial de Lidia, aunque el detonante de 
la guerra fuera un conflicto diplomá- 
tico a propósito de unos refugiados 
escitas en Lidia, que no fueron entre- 
gados a Ciaxares (Diakonoff, 1985); 
pero a cambio conseguía un acuerdo 
internacional que reconocía su auto- 
ridad en la parte oriental de Anatolia, 
englobando los rentables territorios 
del desaparecido reino de Urartu. 

No es posible determinar hasta 
dónde llegaba el reino de Ciaxares 
por el este. La presencia meda está 
atestiguada prácticamente hasta el 
Hindu Kush y Turquestán, pero no 
podemos asegurar que hubiera un 
verdadero control administrativo de 
tan alejados territorios. 

Elam y Parsuash sí pertenecían al 
reino medo. Aparentemente consti- 
tuían una ünica provincia gobernada 
por un príncipe persa vasallo, desig- 
nado desde Ecbatana. 

En el mismo año 585 a.C. muere Cia- 
xares, dejando como heredero a su hi- 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


jo Astiages. También fue dilatado el 
reinado del último representante de la 
dinastía meda con sus 35 años al 
frente del Estado. 

Su padre había llevado hasta leja- 
nos límites las fronteras del reino y 
ello había producido una acumula- 
ción extraordinaria de riquezas en la 
capital. Esta buena situación econó- 
mica permitió a Astiages emprender 
reformas administrativas orientadas 
a homologar la corte meda con las 
más suntuosas cortes próximo-orien- 
tales. Posiblemente la «moderniza- 
ción» del aparato del Estado produjo 
una reacción contraria en buena par- 
te de la nobleza que veía perder algu- 
nas de sus prerrogativas personales. 
No sabemos prácticamente nada de 
la situación interna durante este pe- 
ríodo, pero algún dato aislado permi- 
te sospechar que no habia gran tran- 
quilidad política, como pone de ma- 
nifiesto el matrimonio de la hija de 
Astiages con un noble persa, Cambi- 
ses. De ese matrimonio nace Ciro, 
que ocupa como principe vasallo el 
gobierno provincial de Elam y Persia. 
Cuando este Ciro, nieto de Astiages, 
se subleva contra el poder central en 
550 a.C., encuentra una corriente del 
apoyo en el seno de la nobleza meda 
que facilita sus propósitos. 

La deposición de Astiages es el últi- 
mo acto de un reino medo indepen- 
diente. Desde esa fecha, Media irá in- 
disolublemente asociada a la historia 
de Persia. 


7.3. El Estado medo 


Ya hemos visto cómo en el proceso de 
asentamiento de los medos se produ- 
ce un mestizaje con las poblaciones 
precedentes. Ello dificulta la caracte- 
rización de los rasgos propiamente 
medos y complica las investigaciones 
de los arqueólogos. 

El yacimiento más antiguo en el 
que encontramos población meda es 
tepe Sialk. Se trata de una fortaleza 
ocupada por los iranios, pero que con 
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anterioridad había sido elamita. La 
necrópolis pone de manifiesto la divi- 
sión social desde la llegada de los 
nuevos pobladores. Esto nos permite 
afirmar que las tribus medas durante 
su movimiento migratorio tenían ya 
un avanzado proceso de estratifica- 
ción social. Las tumbas más ricas 
cuentan con un nutrido ajuar com- 
puesto tanto por armas como por jo- 
yas. Otro grupo de tumbas presenta 
características similares, pero el ajuar 
es menos copioso. Finalmente hay un 
tercer tipo de tumbas sin ajuar fune- 
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rario. Se ha supuesto que las del pri- 
mer tipo pertenecen al jefe tribal y su 
familia, las segundas al grueso de la 
población irania y las últimas a los 
antiguos habitantes de la fortaleza 
sometidos ahora a un régimen de de- 
pendencia próximo a la esclavitud 
(Osten, 1965). 

Toda la región de Media parece 
sembrada de fortalezas con caracte- 
rísticas similares, según ponen de 
manifiesto las constantes referencias 
a ellas en los anales asirios y las 
representaciones en los relieves que 
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ilustran las gestas militares de los 
monarcas asirios. 

Por consiguiente, parece que el sis- 
tema de hábitat implantado por los 
medos en los territorios ocupados es 
el de la fortaleza en torno a la cual 
se extiende la aldea. Cada una de es- 
tas unidades de habitación posec au- 
tonomía y controla un espacio geo- 
gráfico. 

Por supuesto, se trata también de 
unidades económicas dedicadas tan- 
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| ———— to a la ganadería, especialmente a la 


cría del caballo, como a la agricultu- 
ra. La producción artesanal estaba 
asimismo muy desarrollada. Se fabri- 
caban armas y objetos suntuarios, en 
los que se refleja tanto una incipiente 
influencia asiria, como el trabajo de 
las poblaciones precedentes, muchos 
de cuyos miembros estarían dedica- 
dos a la producción de las artesanías 
tradicionales. También la cerámica es 
fiel testimonio de la simbiosis cultu- 
ral que observamos. Junto a la cerá- 
mica pintada, se mantienen los vasos 
más antiguos; unos y otros se inter- 
cambian formas y motivos ornamen- 
tales. 

El mestizaje es evidente también 
en la denominación de las tribus me- 
das. Heródoto (1, 101) menciona los 
nombres de las seis tribus o pueblos 
que componen la población global. 
Todos ellos reivindican ser de estirpe 
aria y muchos investigadores se han 
esforzado en intentar demostrarlo; 
pero lo más probable es que unos fue- 
ran indoeuropeos y otros no, scgün se 
desprende del propio análisis de los 
nombres, aunque ignoramos cuál es 
la relación entre ellos (Cook, 1979). 

En cualquier caso, junto al mesti- 
zaje hay un proceso de iranización per- 
manente y a finales del s. VI a.C. han 
desaparecido definitivamente los ves- 
tigios de la población pre-irania (Dia- 
konoff, 1985). 

No cabe duda de que la mezcla ét- 
nica produciría un mejor aprendizaje 
de adaptación al ecosistema para la 
población meda. Y como resultado 
de todo ello se observa una recupera- 
ción espectacular de la economía del 
altiplano, que va a provocar cl reno- 
vado interés mesopotámico por la 
producción económica meda, mani- 
festado a través de la reanudación de 
las campañas militares por la región. 

Los anales asirios no dan informa- 
ción sobre actividades comerciales; 
pero las expediciones no son más que 
la expresión política asiria de control 
de las rutas comerciales y de reorien- 
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tación del comercio y de las activida- 
des económicas en dirección a Asiria 
(Frankenstein, 1979). 

Tanto por los anales, como por los 
relieves asirios sabemos que éstos ob- 
tenían de los medos grandes cantida- 
des de metales, lapislázuli y, sobre to- 
do, caballos y camellos. Los ejércitos 
asirios que circulaban por la Gran 
Ruta de Khorasan, no hacían más 
que reanudar en el s. IX a.C. la red de 
intercambios que se remonta en el tiem- 
po hasta el III Milenio. Por su parte, 
los medos son los intermediarios en- 
tre Asia Central y los reinos mesopo- 
támicos (Briant, 1984). 

La capacidad de captación de la ri- 
queza meda por parte de los asirios 
ha hecho pensar a Muscarella que és- 
tos tenían un verdadero monopolio 
comercial con Irán, 

Probablemente el deseo de elimi- 
nar la tutela comercial asiria explica 
el resto de la historia política que he- 
mos descrito antes. 

Cuando Tiglat-Pileser III (744-727 
a.C.) introduce sus ejércitos en el cora- 
zón de Irán, hasta el Demavend y 
Dasht-i Kavir, encuentra un territorio 
ocupado por principados independien- 
dientes, que aün no podemos calificar 
de Estados. Cada valle obedecía a un 
jefe local, instalado en uno de esos cas- 
tillos almenados, donde se alberga el 
reducido ejército quc lideran. Buena 
parte de la población, presumible- 
mente los autóctonos, se dedica a la 
agricultura. La ganadería constituye 
otra de las fuentes de riqueza, pero 
los aranceles impuestos a los comer- 
ciantes y los gravámenes sobre las 
transacciones de campesinos y gana- 
deros también proporcionaban bue- 
nos beneficios a estos príncipes que 
somete Tiglat-Pileser III mediante tri- 
butación, como cra costumbre desde 
su llegada al trono. 

Las disputas entre los príncipes 
medos debieron de ser continuas du- 
rante este período y buscaban el apo- 
yo de los asirios para imponerse a sus 
vecinos. Por eso son tan frecuentes 





los homenajes, el envio de regalos, etc. 
En otras ocasiones ante la presencia 
asiria abandonaban sus bastiones y 
se retiraban a las montañas con su 
ganado, dejando todo lo demás al al- 
cance del enemigo. 

A finales del s. VIII a.C., los medos 
parecen disponer de una especie de 
capital, Zakruti, centro de la confede- 
ración que se estaba fraguando (Cook, 
1983). Pero por esa misma época los 
asirios conocen aún al menos cuaren- 
ta y cinco príncipes medos todos ellos 
independientes. El primer intento de 
unificación se produciría durante el 
reinado de Sargón II por Deioces. A 
esa época correspondería la creación 
de la primera confederación meda, 
probablemente promocionada por pac- 
tos internacionales, por ejemplo con 
el reino de Man o Urartu. Sin embargo, 
cl intento de Deioces no culmina y su 
obra es reemprendida por Fraortes. 

A lo largo del s. VII a.C., los peque- 
ños reinos que habían determinado las 
formas políticas en media, son absor- 
bidos en la estructura estatal. Los an- 
tiguos príncipes van a constituir la 
base de la corte de Ecbatana. Si esta 
aristocracia acepta la pérdida de po- 
der es por el beneficio que les reporta 
su nueva situación; pero a pesar de 
ello, la oposición de la aristocracia a 
la monarquía va a ser constante du- 
rante el reino medo y explica por sí 
sola parte de la evolución política 
posterior. Por el contrario, la unifica- 
ción fue posible por el apoyo que los 
monarcas encontraron en la pobla- 
ción no aristocrática (Diakonoff, 1985). 

A partir de Ciaxares la moderna 
historiografía habla de Imperio Me- 
do. El término parece correcto si se 
refiere a la ocupación terntorial; pero 
desde el punto de vista de la organi- 
zación administrativa sería al menos 
discutible. La atribución a los medos 
del sistema de las satrapías no deja de 
ser hipotética, del mismo modo que 
el concepto aqueménida del «Rey de 
reyes». El propio Frey afirma que el 
gobierno medo por donde quiera que 
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se extendiera parece haber sido más 
bien flojo. Desde luego, el reino medo 
no es una construcción elaborada y 
centralizada como será el Imperio 
Aqueménida. Al parecer, la conquista 
territorial no hace desaparecer las en- 
tidades locales, que mantienen una 
cierta independencia frente a la tutela 
meda. Por ello quizá sea mejor ha- 
blar, como sostiene Briant (1984), de 
«reinos vasallos», cuyas relaciones con 
el gobierno central debían de ser bas- 
tante heterogéneas. En cualquier ca- 
so, cuando Ciro se hace con el control 
del territorio hasta entonces sometido 
a Ecbatana, no tiene que construir un 
Imperio de la nada. La semilla para 
el surgimiento de un verdadero Impe- 
rio administrativo había sido sem- 
brada ya por los medos. Los Aquemé- 
nidas no hacen mucho más que seguir 
la dinámica natural del proceso his- 
tórico. 
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8. Historia política de Persia 


8.1. La configuración de la 
dinastía Aqueménida 


Hasta este momento hemos ido des- 
cribiendo nuestros conocimientos so- 
bre el pueblo persa en unión de los 
otros grupos de iranios que se asenta- 
ron en el altiplano hacia el cambio de 
milenio. Con el establecimiento de la 
dinastía Aqueménida, los persas em- 
prenden un itinerario histórico del 
que sin ser sus únicos artifices sí son, 
al menos, sus protagonistas. El punto 
clave, desde el punto de vista de la 
historia política, está en el ya mencio- 
nado acontecimiento de la deposi- 
ción de Astiages por Ciro. Quizá sea 
éste el momento apropiado para in- 
tentar rastrear el origen del Estado 
persa y engarzar así con la época de 
Ciro (Dandamayev, 1976). 
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El proceso de instalación en el te- 
rritorio de Parsuash debió de ser rela- 
tivamente parecido al de los medos, 
aunque los persas entraron en con- 
tacto con un Estado sólidamente con- 
figurado en su frontera occidental, al 
que hemos prestado especial aten- 
ción en páginas anteriores: Elam. Ca- 
be la posibilidad de que los reyes ela- 
mitas adjudicasen a los recién llega- 
dos persas el antiguo territorio dc 
Anshan, que a partir de entonces re- 
cibiría su nueva denominación de 
Parsuash. El control elamita sobre la 
región de Anshan está atestiguado, 
por Jo menos teóricamente, hasta el 
reinado de Kuter-Nahhunte, que con- 
cluye en el año 692 a.C. Este es el últi- 
mo rey elamita que lleva la nomencla- 
tura oficial de «Rey de Anshan y de Su- 
sa». A partir de entonces, al parecer, 
los persas logran establecer un poder 
efectivo en el suelo ocupado, lo que 
daría lugar al nuevo nombre de la re- 
gión. En el año 648 a.C., con motivo de 
su segunda campaña elamita, Assurba- 
nipal recibe tributos de un tal Kurash 
(Ciro I), quien entrega a su propio hi- 
jo Arukku como rehén y garante de 
las intenciones de los persas. Este epi- 
sodio es considerado gencralmente 
como la ruptura definitiva de Par- 
suash con Elam y la búsqueda de una 
relación de amistosa dependencia con 
respecto a Asiria; siempre y cuando 
admitamos que Ciro controlaba Par- 
suash y no la región más septentrio- 
nal de Parsua. 

Por consiguiente, podemos estable- 
cer el surgimiento del estado persa 
entre las fechas mencionadas de 692 
y 648 a.C. La dinastía persa proclama- 
ba ser descendiente de Aquemenes 
(Hakhamanish) y poseemos diversas 
tradiciones para la reconstrucción del 
árbol genealógico de los Aqueménidas, 
lo que dificulta su reconstrucción con 
exactitud (Cook, 1983). 

En el cilindro de Ciro el Grande se 
afirma que es: «hijo de Cambises, 
Gran Rey, Rey de Anshan, nieto de 
Ciro, Gran Rey, Rey de Anshan, biz- 
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nieto de Teispes, Gran Rey, Rey de 
Anshan». Sin embargo, Darío, que se 
hace con el trono a la muerte de 
Cambises IL, en la inscripción dc Be- 
histun manifiesta ser hijo de Histas- 
pes, hijo de Arsames, hijo de Aria- 
ramnes, hijo de Tesipes, hijo de Aque- 
menes y precisa que ocho miembros 
de su familia antes que él habían sido 
reyes, por tanto, Aquemenes, Teispes, 
Ciro I, Cambises I, Ciro II, Cambises 
IT, Ariaramnes y Arsames. 

Tradicionalmente se venía admi- 
tiendo que Teispes había dividido el 
rcino entre sus hijos Ciro y Ariaram- 
nes, éste habría obtenido Parsuash y 
Ciro Anshan. Sin embargo, la identi- 
ficación correcta entre Parsuash y 
Anshan hace insostenible esta solu- 
ción. El problema reside en situar cn 
un contexto cronológico los antepa- 
sados de Ciro y de Darío. 

Se asume generalmente que cl Ciro 
que rinde pleitesia a Assurbanipal era 
abuelo de Ciro cl Grande (560-530 a.C.). 
Entre ellos hay un lapso de tiem- 
po superior a ochenta años, lo que 
hace difícilmente veraz la informa- 
ción. Más dudosa aún es la gencalo- 
gía de Dario. Si Ariaramnes era her- 
mano de Ciro I, su hijo Arsames sería 
de la misma generación que Arukku, 
cl cual había sido entregado como re- 
hén en 648 a.C., sin embargo, los histo- 
riadores modernos sitüan a Arsames 
hacia 615 a.C. Para complicar aún más 
las cosas, en sus inscripciones de Susa, 
Darío declara que cuando accedió al 
trono en 522 a.C. su padre Histaspes y 
su abuelo Arsames aún vivian. En este 
caso, Darío no puede mentir dado cl 
carácter público de su relato, pero co- 
mo afirma Cook (1983) la reconstruc- 
ción de la línca Aqueménida supera 
los límites de la credibilidad. 

Pero, siguiendo a este mismo autor, 
queda todavía por incorporar la in- 
formación que proporciona Heródo- 
to (VIT, 11) al transmitir la genealogía 
de Jerjes. Según el historiador gricgo, 
Jerjes es hijo de Darío, hijo de Histas- 
pes, hijo de Arsames, hijo de Aria- 
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ramnes, hijo de Teispes, hijo de Ciro, 
hijo de Cambises, hijo dc Teispes, hi- 
jo de Aquemenes. 

La dinastía Aqueménida hasta Da- 
río segün las diferentes fuentes de in- 
formación que poseemos quedaría de 
la siguiente manera: 





47 


que equivaldría a admitir que el Esta- 
do persa estaría sólidamente consti- 
tuido ya en esa época y ello a pesar de 
la escasa importancia de su reino. El 
heredero, Cambises, extendió el terri- 
torio incorporando gran parte del rei- 
no elamita, lo que le permitió adoptar 


Cilindro de Ciro Inscripción de Darío Heródoto 
Aquemenes Aquemenes 
Teispes Teispes Teispes 
Ciro Ariaramnes Cambises 
Cambises Arsames Ciro 
Ciro Histaspes Teispes 
Darío Ariaramnes 
Arsames 
Histaspes 
Darío 


Para conjugar toda esta informa- 
ción algunos autores han supuesto 
que la más veraz es la de Heródoto, 
de tal modo que el Ciro que homena- 
jea a Assurbanipal sería el abuelo del 
abuelo de Ciro el Grande, con lo cual 
se resuelve relativamente bien el pro- 
blema de la contemporanetdad impo- 
sible de Arakku (entregado como rehén 
en 648 a.C.) y Arsames (aún en vida 
en 522 a.C.). Sin embargo, da la impre- 
sión de que Heródoto ha provocado un 
doblete a partir de Teispes, siguiendo 
las dos líneas dinásticas de sus here- 
deros. Si así fuera, el problema crono- 
lógico permanece insoluble y, por 
tanto, esta cuestión ha de quedar 
abierta mientras no aparezcan nue- 
vos documentos. 

En cualquier caso, se acepta en ge- 
neral que Aquemenes sería un jefe 
tribal, del clan pasagarda, que habría 
conducido a su pueblo felizmente has- 
ta las proximidades de Anshan en tor- 
no al año 700 a.C. Su hijo Teispes sería 
el verdadero fundador del reino persa 
al asentarse definitivamente en An- 
shan. El cambio de alianza realizado 
por Ciro en favor de Assurbanipal 
frente a Elam parece síntoma de una 
capacidad de maniobra política pro- 
pia de un gobernante autócrata, lo 








el título de Rey de Anshan. La impor- 
tancia creciente de Persis/Parsuash, a 
pesar de ser un reino dependiente de 
Media, probablemente fue la causa 
del matrimonto de Mandane, hija del 
rey medo Astiages, con el soberano 
dependiente Cambises. De esta unión 
de ambas líneas dinásticas surgirá el 
germen de la unidad de los dos reinos. 


8.2. La formación del Imperio 
Aqueménida. Ciro y Cambises 


En el año 560 a.C., Ciro sucede a Cam- 
bises al frente del reino persa (la fecha 
de ascensión de Ciro no es firme, os- 
cila entre la indicada y el ano 558; so- 
bre esta ültima y el reinado de Ciro el 
Grande, Max Mallowan, 1985). Pro- 
bablemente aün no controlaba la to- 
talidad de las tribus persas cuando 
decide atacar a su abuelo, el rey As- 
tiages de Media. Tras un largo con- 
flicto, el ejército medo se pasa en 
bloque a Ciro. que de este modo se 
convierte en dueño de los extensos te- 
rritorios del reino medo; es decir, ob- 
tiene un Estado que va desde el río 
Halys hasta el corazón de Irán. La 
nueva potencia despierta el recelo de 
los monarcas de Lidia, Babilonia y 
Egipto, que intentan una coalición 
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con los lacedemonios, pero Ciro se 
adelanta, atacando repentinamente 
al rey Creso de Lidia al que derrota 
en 547 a.C. El general Harpago perma- 
nece en la región con la función de so- 
meter las ciudades griegas de Asia 
Menor, lo que consigue en tres años, 
gracias a la conjunción de varios fac- 
tores, como la superioridad militar 
persa, las disensiones internas en las 
ciudades griegas y la falta de apoyo 
de Grecia Continental. Los persas 
respetaron relativamente la autono- 
mía de las ciudades, pues se confor- 
maron con la instalación de fieles al 
frente de los asuntos de cada Estado, 
que ejercieron el poder como «tira- 
nos». Cada ciudad-estado fue someti- 
da al pago de un tributo y sólo Mileto 
recibió un trato de privilegio. La rela- 
tiva facilidad con que se produce la 
anexión de las ciudades griegas pudo 
ser también consecuencia de las ven- 
tajas económicas que se dibujaban 
en el horizonte para los comerciantes 
griegos a través del inmenso mercado 
persa (La Bua, 1980). 

Tras su victoria sobre Creso y mien- 
tras Harpago somete a las ciudades 
griegas, Ciro se dirige contra Nabóni- 
do, rey de Babilonia, que es vencido 
definitivamente en 539 a.C. Si cl control 
de Media le había proporcionado un 
incipiente aparato burocrático y, So- 
bre todo, generales altamente cualifi- 
cados, la conquista de Babilonia le 
permite disponer de los sistemas ad- 
ministrativos más refinados de todo 
el Próximo Oriente. 

La garantía de tranquilidad por el 
norte y el oeste deja sus manos libres 
para controlar las tribus del interior 
del altiplano y especialmente del Asia 
Central que aün no estaban total- 
mente sometidas a su autoridad. En 
primer lugar anexionó las tribus arias 
de la región del Oxus y del Yaxartes, a 
continuación subyugó a los partos, ya 
en Irán Exterior y marchó contra las 
tribus de Bactria, llegando hasta Sa- 
marcanda. Precisamente en la cam- 


paria del atio 530 a.C. muere en un en- 
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frentamiento contra aquellas tribus 
asiáticas. No tuvo la oportunidad de 
ver concluida la nueva capital que es- 
taba edificando: Pasargada, en honor 
del clan al que pertenecía su antepa- 
sado Aquemenes. 

La política expansionista de Ciro 
estuvo marcada por dos objetivos: la 
captación del rico comercio del lito- 
ral oriental del Mediterráneo —des- 
tino natural de las caravanas asiáti- 
cas— y asegurar la frontera oriental 
del Imperio. El control de las tribus 
del Asia Central tenía como finalidad 
tanto impedir la penetración de gru- 
pos nómadas en el Imperio como ca- 
nalizar la actividad comercial de esos 
nómadas a través de los circuitos im- 
periales. Por su parte, la incorpora- 
ción del reino lidio y de las ciudades 
griegas tendrá una tremenda repercu- 
sión en la vida comercial y cultural 
del Imperio Persa. 

Ciro es sucedido por su hijo Cam- 
bises, quien concluye la conquista de 
Oriente mediante la incorporación de 
Egipto, tras vencer sin dificultad al 
faraón Psamético IM en el año 525 a.C. 
(Salmon, 1985; Bresciani, 1985). Si 
desde el punto de vista militar la con- 
quista de Egipto fue fácil, el senti- 
miento antipersa de la población egip- 
cia supuso un obstáculo extraordi- 
nario para la nueva administración 
del país. La represión de la insurrec- 
ción estuvo acompariada por una ab- 
soluta falta de tacto político, pues la 
destrucción de templos y la persecu- 
ción de individuos no hizo sino acen- 
tuar los sentimientos nacionalistas y 
las actitudes xenófobas. Por otra par- 
te, la conquista de Egipto supuso la 
incorporación al Imperio Persa de las 
ciudades griegas de Cirenaica, de tal 
modo que el contacto con el mundo 
griego se abría así desde dos frentes, 
el cirenaico y el de las ciudades grie- 
gas de Asia Menor. 

Cambises fue mucho más exigente 
que Ciro en la recaudación tributaria, 
lo cual incidía decisivamente en el 


fortalecimiento de los grupos de opo- 
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sición, dispuestos a colaborar con 
cualquier intento de eliminar el opre- 
sivo sistema de dominación persa. 
Cambises muere en 522 a.C. coinci- 
diendo con el triunfo de la revuelta 
capitaneada probablemente por un 
mago llamado Gaumata, segün la ver- 
sión de los acontecimientos proporcio- 
nado por la inscripción de Darío en 
Behistun, que se hacía pasar por Bardi- 
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ya, un hermano menor de Cambises 
que tiempo atrás había sido manda- 
do ejecutar por el rey. El impostor 
Gaumata/Bardiya (Smerdis llama Hce- 
ródoto a Bardiya) consigue el control 
del aparato del Estado durante siete 
meses del año 522 a.C., en los cuales 


desarrolla una original política de re- 
lación con los territorios conquistados. 
Suprime el tributo y el reclutamiento 
durante tres años, evidentemente con 
la intención de sofocar los intentos 
de insurrección que tantos problemas 
habían ocasionado a Cambises. No 
menos sorprendente resulta la medi- 
da tomada en Irán de destruir los edi- 
ficios de culto, siguiendo una tenden- 


? e*t 


Kelainai 


cia de integrismo religioso que le 
habian imbuido los magos medos. 
Naturalmente estos ensayos de refor- 
mas internas conocieron una podero- 
sa oposición por parte de los elemen- 
tos cortesanos que temían perder sus 
prerrogativas. La solución última que 
encontró esta oposición fue el asesi- 
nato de Bardiya. La justificación del 
magnicidio se basaba en el abandono 
de las costumbres persas por la línea 
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dinástica y la aceptación de formas 
de conducta medas. En el fondo, la 
excusa expresa con claridad la queja 
de la nobleza persa: el peso de las de- 
cisiones lo llevaba fundamentalmen- 
te la aristocracia meda que había sa- 
bido situarse en las esferas de poder. 
Los cortesanos persas no podían so- 
portar por más tiempo esa situación. 
La política de Bardiya les autorizaba 
a una drástica intervención. 


8.3. La consolidación del 
Imperio. Darío y Jerjes 


La conjuración contra Bardiya fue 
capitaneada, al parecer, por Darío, 
un noble persa que declara pertene- 
cer a la familia Aqueménida, aunque 
su genealogía resulta sospechosa al 
no ser él mismo más que un usurpa- 
dor que pretende haber devuelto cl 
poder a la dinastía legítima, separada 
de él por el impostor Gaumata/Bar- 
diya. Cabe la posibilidad de que la 
historia del advenimiento de Darío 
sea cierta tal y como él la transmite 
en Behistun; pero también cs posible 
que Bardiya fuera verdaderamente el 
hermano de Cambises y que la usur- 
pación de Gaumata sea una inven- 
ción de Darío para justificar su golpe 
de Estado. 

El derrocamiento de Bardiya fue 
seguido por una crisis que durante 
dos años mantuvo alterado al Impe- 
rio por medio de revueltas naciona- 
listas, levantamientos de jefes locales 
y conspiraciones en la propia corte. 
La desconexión de todos esos aconte- 
cimientos fue la fortuna que acompa- 
ñó a Darío en su empeño por contro- 
lar la situación. A partir de 520 a.C., 
con todo el Imperio firmemente sujeto 
a su dominio, Darío puede dedicarse a 
lo que será su gran obra al frente del 
Estado: la reorganización de todo el 
aparato administrativo que sirviera 
de instrumento eficaz para el buen 
gobierno del Imperio. En general se 
atribuye a Darío la organización te- 
rritorial del Estado en satrapías, cir- 
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cunscripciones enormes que dispo- 
nían de amplia autonomía y que 
participaban mediante tributos y con- 
tingentes militares en el sustento del 
Imperio. E] ordenamiento territorial 
iba, naturalmente acompanado de una 
serie de medidas económicas, como 
la creación de un nuevo sistema tri- 
butario, la consolidación de las rutas 
comerciales, la apertura de nuevos iti- 
nerarios terrestres y marítimos, etc. 
(Petit, 1984). 

Pero la acción de Darío no se limi- 
tó a tareas administrativas. La activi- 
dad militar, sin alcanzar el volumen 
de los reinados precedentes, también 
ocupó un lugar destacado, pues logra 
la ocupación de los territorios situa- 
dos al oeste del Indo, la sumisión de 
algunos pueblos del Asia Central y, 
finalmente, intenta dar una mayor 
coherencia a los dominios occidenta- 
les, lo que provocará una sangría in- 
calculable para el Imperio. En efecto, 
desde la conquista de las ciudades 
griegas de Asia Menor, los sátrapas se 
habian conformado con ir incorpo- 
rando paulatinamente otras ciudades- 
estados a su esfera de influencia, so- 
bre todo siguiendo una hábil política 
de fomento de las querellas entre las 
ciudades griegas y ocupando un du- 
doso lugar de árbitros en unos con- 
flictos que sólo les interesaban para ir 
debilitando a los griegos (Walser, 1984). 
Esa política en la que el soborno 
constituye uno de los gestos más fre- 
cuentes seguirá impcrando mientras 
el Imperio Persa mantenga una posi- 
ción hegemónica frente a los frag- 
mentados estados gricgos. 

El propio Darío organiza una ex- 
pedición contra los escitas de ultra- 
mar. Tras somcter a los tracios orien- 
tales, continúa su campaña al otro 
lado del Danubio, pero se contenta 
con el saqueo del país y se retira en- 
cargando a sus generales la conquista 
del resto de Tracia y Macedonia. 

La presión persa por la región sep- 
tentrional de Grecia iba provocando 
un estado de ánimo de oposición ha- 
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cia el Gran Rey. Como es lógico, el 
movimiento anti-persa arraigó entre 
los sectores dedicados al comercio en 
las ciudades sometidas a tributación 
por los persas. En el fondo de la insu- 
rrección se percibe el descontento de 
esos sectores que no habían obtenido 
el fruto anhelado de la ampliación de 
mercados con su vinculación al Im- 
perio y, por otra parte, la inaceptable 
presión tributaria a que las ciudades 
griegas estaban sometidas por los per- 
sas (Wallinga, 1984). La denominada 
«Revuelta Jonia» es el resultado de 
ese sentimiento antipersa, que arral- 
gado en la situación económica, se 
había convertido en una forma de 
exaltación de la «libertad» griega fren- 
te a los sistemas despóticos de los 
«bárbaros» (Tozzi, 1978). La confron- 
tación de esas dos formas de entender 
las relaciones de los individuos con el 
Estado iba a servir de base ideológica 
en el enfrentamiento armado que 
opone a griegos y persas en las deno- 
minadas Guerras Medicas (Lateiner, 
1982). 

No creo necesario en este momento 
detallar los acontecimientos que tie- 
nen lugar durante las Guerras Medi- 
cas, pues son objeto de atención en 
otro lugar. Pero aunque su importan- 
cia es más grande, en mi opinión pa- 
ra la historia de Grecia que para la de 
Persia, considero que no debe ser mi- 
nimizado su impacto en la historia 
política del Imperio Aqueménida 
(Burn, 1985). En efecto, las represa- 
lias que suceden al aplastamiento de 
la «Revuelta Jonia» ponen de mani- 
fiesto que el suceso no había dejado 
indiferente a Darío. No sólo las de- 
portaciones masivas de griegos de Asia 
Menor o la destrucción de santuarios 
son testimonio de la importancia con- 
cedida por cl Estado persa al asunto, 
sino que el castigo buscado contra las 
ciudades de Grecia Continental y al- 
guna isla va a tener como consecuen- 
cia la confrontación general que, por 
las fuentes griegas, llamamos Gue- 
rras Medicas. El fracasado de Dario se 
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produjo por una tempestad que aca- 
bó con la empresa de 492 a.C. Dos apos 
después, cuando Darío decide reem- 
prender la campaña de castigo contra 
Grecia, el fracaso se repite, a pesar de 
los éxitos iniciales, cuando los ate- 
nienses se enfrentan en Maratón con 
el ejército persa. Atenas se jugaba allí 
su propia existencia y esa es precisa- 
mente la clave de su triunfo; sin em- 
bargo, no nos debemos dejar arras- 
trar por la historiografía griega maxi- 
malizando la victoria ateniense, al fin 
y al cabo no fue más que una opera- 
ción secundaria, compensada al año 
siguiente en Paros. En cualquier caso, 
el peligro persa había sido temporal- 
mente aplazado. Además la revuelta 
de Egipto va a distraer la atención de 
Darío. El aumento de las cargas mili- 
tares unido a la ambición de dinastas 
que agitaban a la población del Delta 
del Nilo, provoca el recrudecimiento 
del nacionalismo egipcio en un grado 
similar al que se había conocido a co- 
mienzos del reinado de Darío. En 
487/6 a.C. se produce la sublevación 
del Delta. Darío prepara a lo largo del 
486 a.C. una campana contra Egipto, 
pero muere a finales de ese mismo año, 
antes de concluir los dos propósitos 
militares en que se había empenado: 
el dominio de Grecia y el aplasta- 
miento de la insurrección de Egipto 
(Salmon, 1985). 

Su hijo Jerjes (486-465 a.C.) aplasta la 
insurrección en el 485/4 a.C. y confía 
el gobierno de Egipto a su propio her- 
mano Aquemencs (Heródoto, VII, 1-7). 
La revuelta egipcia y la confusa situa- 
ción a la muerte de Darío contribuye 
a la generalización de los alzamien- 
tos de forma similar a los producidos 
en el advenimiento de Dario. Proba- 
blemente Judea tiene que ser sometl- 
da de nuevo por Jerjes y los años 484- 
482 a.C. se destinan a la represión de 
Babilonia. A partir de entonces se dedi- 
ca a la preparación de la gran campa- 
ña contra Grecia que no había podido 
culminar su padre. Los preparativos 
militares son tan impresionantes que 
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hegemonía persa, a excepción de una 
treintena, que bajo el liderazgo lace- 
demonio deciden defender su liber- 
tad frente al bárbaro por medio de 
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las armas. Comienza así la Segunda 
Guerra Medica. 

Ningún cálculo cabal habría apos- 
tado por los griegos, pero la fortuna 
estuvo de su lado. Tres victorias deci- 
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sivas, Salamina en 480 a.C., Platea en 
el 479 a.C. y Eurimedonte en el 468 a.C., 
acaban con las pretensiones persas y 
determinan el desarrollo posterior de 
la historia de Grecia. Desde el 479 a.C. 
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Jerjes parece haber perdido interés 
por la empresa y se retrae, dedicando 
toda su atención a cuestiones internas, 
hasta su asesinato en el 465 a.C. 


8.4. La decadencia del Imperio 


Le sucedió su hijo Darío, que fue asi- 
mismo asesinado por quienes habían 
acabado con la vida de su padre mes 
y medio antes. Las intrigas palaciegas 
expresan con claridad los problemas 
políticos que aquejaban la corte. Otro 
hijo de Jerjes ocupó entonces el tro- 
no, pero tuvo que hacer frente a las 
pretensiones de otro hermano que go- 
bernaba la satrapía de Bactria. Tras 
someterlo, Artajerjes I se ve obligado 
a acabar con una nueva insurrección 
en Egipto. En esta ocasión la capita- 
neaba Inaros, hijo de Psamético III, 
que había sido proclamado faraón 
por los insurgentes. Inaros solicita la 
ayuda de los atenienses, quc respon- 
den a la llamada. Tanto la flota como 
el ejército persa son derrotados en el 
460 a.C. Cuatro años tarda Artajerjes 
en recomponer su ejército y hasta cl 
454 a.C. no logra dominar la situación 
en Egipto, con la captura de Inaros y 
su posterior ejecución en el 449 a.C. 
(Salmon, 1985). Tucídides (I, 110) es 
nuestra mejor fuente de información 
para este época. La tensión entre Ate- 
nas y Persia concluye con la paz de Ca- 
lias en el 449 a.C., por la que Atenas 
abandona cualquier pretensión sobre 
Chipre y el apoyo a los rebeldes del Del- 
ta, mientras Persia se compromete a 
respetar la autonomía de las ciudades 
griegas de Asia Menor. Los conflictos 
provinciales hicieron adoptar a Arta- 
jerjes una política original, pues en la 
medida de lo posible situaba al frente 
de los asuntos locales a dinastas, sacer- 
dotes o aristócratas autóctonos, que 
interesados en conservar el poder 
otorgado realizaban generalmente una 
política filo-persa. Esta actitud provo- 
có el reordenamiento administrativo, 
reduciendo el número de satrapías, 
en las que paulatinamente se iba con- 
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solidando una sucesión hereditaria 
frente a la designación real. La debili- 
dad del poder central se pone de ma- 
nifiesto también en la autonomía de 
los sátrapas y su dependencia más de 
iure que de facto en relación al Gran 
Rey. La sublevación del brillante ge- 
neral Megabizo, su fracaso y poste- 
rior rehabilitación asi lo demuestran. 

A su muerte en el 425 a.C., Artajerjes 
deja dieciocho hijos. Las intrigas fami- 
liares no se hacen esperar y rápida- 
mente se suceden Jerjes II, que reina 
un mes y medio; Sogdianos, scis meses, 
tras haber envenenado al anterior y 
que perece, a su vez, por las intrigas 
de Darío II. 

Este ültimo se impone definitiva- 
mente tras eliminar al resto de sus 
hermanos.-Segün las fuentes griegas, 
pronto delegaría la actividad política 
en su esposa Parisátida, lo que no de- 
ja de ser sospechoso por la proceden- 
cia de la información. Durante este 
reinado los sátrapas Tisafernes de Li- 
dia (Westlake, 1981) y Farnabazo de 
Frigia se disputaban la influencia so- 
bre Esparta, que tras el fracaso de la 
expedición ateniense a Sicilia, había 
inaugurado la segunda fase de la 
Guerra del Peloponeso. En el 407 a.C., 
Ciro, hijo menor de Darío, obtiene un 
mando especial sobre la parte occiden- 
tal del Imperio, con la finalidad de in- 
tervenir más activamente en favor de 
Esparta. El apoyo prestado fue decisi- 
vo en la victoria espartana de Egospó- 
tamos, en el 405 a.C., que supuso la 
capitulación definitiva de Atenas en el 
404 a.C., concluyendo así la Guerra del 
Peloponeso. El triunfo espartano se 
sustentaba, por tanto, en el apoyo persa 
y las contrapartidas que reclama el Im- 
perio Aqueménida tendrán como con- 
secuencia un intcrvencionismo cada 
vez más acusado de la gran potencia 
en los asuntos griegos (Lewis, 1977). 

Por las mismas fechas, en el 405 a.C., 
se produce una nueva sublevación de 
Egipto, que conduce a un tal Amirteo 
al trono de los faraones. La secesión 
de Egipto va a ser en esta ocasión bas- 
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tante duradera, pues el reino egipcio 
independiente pervive hasta el 343 a.C., 
Esto pone de manifiesto la debilidad 
estructural del Imperio Aqueménida 
por estas fechas, que va presagiando 
el desenlace final (Salmon, 1985). 

Pero no sólo es Egipto la región sedi- 
ciosa. En el mismo año 405 a.C., el pro- 
pio Darío II se ve obligado a dirigir 
sus tropas contra Media, donde había 
estallado una revuelta. El Gran Rey, 
gravemente enfermo, muere al año 
siguiente, 

Su primogénito Artajerjes I sube 
al trono, pero inmediatamente se de- 
sencadena una guerra civil, pues su 
hermano Ciro, que recibe el apoyo 
incondicional de Parisátida, pretende 
derrocarlo. El entresijo de este en- 
frentamiento lo encontramos minu- 
ciosamente descrito por un testigo 
presencial de los acontecimientos, Je- 
nofonte, quien en su Anábisis nos pro- 
porciona uno de los relatos más apa- 
sionantes legados por la Antigüedad. 
La batalla decisiva entre ambos her- 
manos tuvo lugar en Cunaxa, en el 
ario 401 a.C. y en ella, a pesar del éxito 
parcial de los mercenarios griegos que 
defendían los intereses de Ciro, pere- 
cc el pretendiente, con lo que el cami- 
no queda expedito para Artajerjes II. 
No acabaron allí las calamidades pa- 
ra él, pues el resto de su reinado está 
plagado, de ellas. En el 400 a.C., las 
ciudades griegas de Asia Menor se 
sublevan apoyadas por Esparta. Egip- 
to aprovecha la situación de debilidad 
para imponer su autoridad en Palestina 
y establecer una alianza con Esparta. 
En el 389 a.C., además, obtiene la 
amistad de Evágoras de Chipre, que a 
su vez era aliado de los atenienses en 
su enfrentamiento con los persas. Es- 
ta situación insostenible propicia la 
denominada paz de Antálcidas, del 
386 a.C., que asegura el status quo por 
el que el Gran Rey mantiene el con- 
trol de Asia Menor y Chipre, pero no 
Egipto, lo que provoca un ataque persa 
en el 385 a.C. Los egipcios rechazan 
cl ataque, pero no pueden impedir que 
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Fenicia y Palestina pasen de nuevo a 
la órbita persa. La hostilidad perma- 
necc en toda la región, pero la aten- 
ción del rey está ocupada entre 366 y 
360 a.C. en la gran revuelta de los sátra- 
pas occidentales, de los que ünica- 
mente el de Lidia se mantiene fiel a! 
Gran Rey. 

En el año 358 a.C. muere, octogena- 
rio Artajerjes II, a quien sucede su hijo 
Artajerjes III. Quince apos le fueron 
necesarios para restablecer la integri- 
dad territorial del Imperio. Consiguió 
mantener bajo su dominio a los sá- 
trapas y recuperó el control sobre 
Egipto tras haber equipado al más 
formidable ejército de su época. Paci- 
ficado el Imperio y temeroso del po- 
der que estaba adquiriendo Filipo de 
Macedonia, decide prestar todo su 
apoyo a los grupos antimacedónicos, 
pero en el año 338 a.C. Artajerjes III 
es envenenado por el eunuco Bagoas. 

El magnicida, que controla todos 
los resortes del poder, decide poner al 
frente del Estado a un personaje de 
escasa relevancia, Oarses, que ocupa 
el trono durante dos años, hasta que 
Bagoas considera necesaria su elimi- 
nación y sustitución por otro titular 
manejable. En este caso la designación 
recae sobre Darío III (336-330 a.C.) 
Pronto se cansó Bagoas del nuevo rey 
e intentó eliminarlo de la misma ma- 
nera, pero Darío III se adelantó, 
induciendo al suicidio a su antiguo 
protector, 

Sin duda alguna, lo más destacable 
del reinado de Darío III es la inva- 
sión de Alejandro y la desaparición 
del Imperio Persa. En poco tiempo 
habían cambiado radicalmente las 
tornas y el antiguo invasor se conver- 
tía ahora en presa de sus víctimas. Pe- 
ro en ese lapso se habían producido 
modificaciones sustanciales en el ám- 
bito helénico, que hacían posible la 
nueva situación. Concretamente, el 
viejo marco de la polis había queda- 
do superado por nuevas formas de or- 
ganización, que procedentes de una 
zona griega marginal dinamizaban la 
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vida política de la Hélade. La unidad 
impuesta por los macedonios posibi- 
litaba, en definitiva, el enfrentamien- 
to con los persas en su propio terreno. 
Por otra parte, el éxito de la empresa 
de Alejandro se debe no sólo a su su- 
perioridad militar, que es indiscuti- 
ble, sino también a la propia situa- 
ción interna del Imperio Persa. La 
evidente decadencia política que ve- 
nimos observando durante el reinado 
de los últimos Aqueménidas no es 
más que un pálido testimonio de la 
profunda crisis que vivía el Imperio. 
En efecto, había una crisis política 
que afectaba a la vida cortesana co- 
mo consecuencia de la crisis en la vi- 
da de las provincias. La insurrección 
SOS Y como forma más habitual de relación 
EE a | entre los territorios ocupados y el po- 
eem E BRA e rg Op tg der central no es más que el reflejo de 

o CERAM Ee EE una mala gestión administrativa. Y 
en la mayor parte de los casos el des- 
contento está motivado por la mala 
situación económica. El Imperio, co- 
mo estructura, consumía insaciable- 
mente los impuestos procedentes de 
las satrapías. El desorbitado gasto pú- 
blico obligaba a imposiciones tribu- 
tarias cada vez más onerosas, hasta 
que el empobrecimiento se hacía in- 
sostenible en los territorios depen- 
dientes. El descontento social no faci- 
litaba las tareas administrativas y 
fomentaba, al contrario, los senti- 
mientos nacionalistas. La cohesión, 
función primordial del aparato del 
Estado para su buen gobierno, había 
desaparecido de los objetivos de la 
corte. En consecuencia, faltaba todo 
aquello que puede hacer gobernable 
un vasto Imperio. Si éste se mantenía 
era por pura inercia y por la ausencia 
de una potencia antagonista. En el 
momento en que ésta hace su apari- 
ción, el fin del Imperio Persa no era 
más que una cuestión de tiempo. Lo 
menos importante, desde este punto 
de vista, es la forma en que se produ- 
REES, |ceclcolapso; a ello se presta atención 
o BZ desde la perspectiva de Grecia. Pero 
Arquero me interesa destacar que la forma en 
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que Alejandro es recibido en los dife- 
rentes territorios que habían formado 
parte del Imperio Persa es suficiente- 
mente significativa de la situación 
reinante. Si Alejandro aparece por lo 
general como el «libertador», es por 
oposición al «opresor» precedente. 
En tales circunstancias, la perviven- 
cia del Imperio Persa no era más que 
un atentado a lo posible y el triunfo 
de Alejandro se perfilaba como algo 
inevitable. 


9. Las estructuras 
del Imperio 


9.1. La estructura económica 


El fundamento económico del Impe- 
rio Persa era la explotación de los re- 
cursos naturales de los territorios que 
componían el Estado. La producción 
manufacturera, mediante la transfor- 
mación de esos recursos, constituía el 
segundo foco de ingresos para las ar- 
cas del Estado. Otras formas de gene- 
ración de riqueza eran el comercio y 
la actividad financiera; finalmente, 
los sistemas de tributación e 1mpues- 
tos inciden directamente en la estruc- 
tura económica. Á todo ello dedicare- 
mos seguidamente nuestra atención 
(Briant, 1982 b). 

La tierra constituye la clave de la 
economía nacional. Teóricamente per- 
tenece en su totalidad al rey, pero en 
la práctica estaba dividida en tierras 
propiamente reales, incluyendo bie- 
nes raíces, minas y bosques, y por 
otra parte, señoríos, ocupados por go- 
bernadores locales o tribus, sobre los 
que el rey tenía control nominal. Esta 
segunda categoría era la más frecuen- 
te. Las concesiones reales de tierra 
estaban relacionadas con las obliga- 
ciones militares de sus súbditos. La 
vinculación del ejército y la tierra es- 
taba asimismo garantizada por el es- 
tablecimiento de colonias militares 
en los territorios conquistados, espe- 
cialmente en Egipto y Asia Menor. 
Los señoríos estaban agrupados de 


modo que constituían verdaderos dis- 
tritos tributarios, en los que paulati- 
namente la economía monetaria fue 
sustituyendo los primitivos sistemas 
de recaudación en especies. En aque- 
llos lugares donde los templos habían 
desempefiado una importante fun- 
ción económica, como Babilonia, con- 
tinuaron teniendo la tarea de centros 
de recaudación de impuestos. La pe- 
quena propiedad ocupaba un lugar 
relativamente importante, especial- 
mente en algunos territorios como 
Persis, pero la forma habitual de pro- 
piedad de la tierra era el latifundio. 
Su explotación se realizaba mediante 
campesinos libres y siervos, frecuen- 
temente adscritos a la tierra; mientras 
que el terrateniente solía ser absentis- 
ta. Los administradores ejercían el 
control de la explotación, lo que pro- 
vocaba permanentes conflictos que 
contribuían al malestar y, en definiti- 
va, a la inestabilidad social que pau- 
latinamente minaba las bases del 
Imperio. 

Pero no era la agricultura el ünico 
recurso natural explotado. La gana- 
dería desempefió una función econó- 
mica de gran importancia en el Impe- 
rio, pues constituía una de las bases 
alimenticias y se destinaba también a 
la cría de animales de transporte o 
con fines militares, camellos, drome- 
darios, caballos, etc. La caza y la pes- 
ca cubrían la doble función de activi- 
dad recreativa para la aristocracia y 
principal recurso nutritivo para los 
estratos inferiores. Existió una explo- 
tación de pesquerías a gran escala en 
el Golfo Pérsico, en el Tigris y el Eu- 
frates y en Egipto, lugares donde flo- 
recían las industrias de salazones. Fi- 
nalmente, la riqueza forestal y mine- 
ra era también explotada en beneficio 
del Estado. 

Distintas industrias y trabajos arte- 
sanales florecían tanto en torno a la 
corte, como en las sedes de los gobier- 
nos provinciales (Moorey, 1985). El 
bienestar económico de ciertos seg- 
mentos sociales favoreció el consumo 
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de bienes de prestigio, especialmente 
la producción de los orfebres y algu- 
nos textiles suntuarios. Sin embargo, 
existía otra producción a gran escala 
de tejidos de algodón, lana y cuero 
accesible a elementos de la población 
no necesariamente aristocrática. En 
estos centros el trabajo de artesanos 
no libres constituía la principal fuer- 
za productiva. El equipamiento del 
ejército, la construcción naval y otras 
actividades de importancia similar 
ocupaban una abundante mano de 
obra, costeada en gran medida por 
las arcas del Estado, que a su vez se 
nutría de las recaudaciones tributa- 
rias a que estaban sometidas las ad- 
ministraciones locales, los productos 
y los individuos. 

La industria privada requería en 
muchas ocasiones la inversión de ca- 
pital que se obtenía mediante crédi- 
tos, que proporcionaban entidades 
públicas o privadas. Su existencia es- 
taba garantizada asimismo por la nc- 
cesidad del traslado de capital, por 
ejemplo entre los terratenientes ab- 
sentistas, o las inversiones a que se 
veían obligados los pequeños propie- 
tarios de tierra que requerían présta- 
mos garantizados por sus propieda- 
des personales. Entre los centros de 
crédito públicos cabe destacar los 
templos y las tesorerías reales. El flo- 
recimiento de la banca privada pone 
de manifiesto que la actividad mer- 
cantil era extraordinaria en el Impe- 
rio Persa, que la demanda de capital 
era abundante y que, en general, los 
tipos de interés eran asequibles para 
quienes hacían uso de estos servicios. 
Pero también permite inferir que el 
Estado no se hacía cargo, con la sufi- 
ciente desenvoltura, de las necesida- 
des de crédito y efectivo que requería 
la población. 

Por otra parte, el sistema tributario 
en el Imperio Persa era muy comple- 
jo. El gasto püblico requería una pre- 
sión fiscal muy acusada, que provocó 
una incesante inflación (aunque no 
poseemos una información detallada 
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sobre evolución de precios) que, en 
definitiva, constituiría una de las cau- 
sas profundas de la caída del Impe- 
rio. Dario estableció las bases del sis- 
tema de financiación del Estado. Este 
se basaba fundamentalmente en los 
tributos entregados por las adminis- 
traciones provinciales, que estaban 
gravadas segün cálculos detallados 
de su producción. Es decir, que la ge- 
neración de riqueza de cada satrapía 
se estimaba de antemano y en fun- 
ción de esa estimación había de con- 
tribuir al fisco. Ahora bien, la rela- 
ción del poder central con cada satra- 
pía podía modificar arbitrariamente 
su participación fiscal; el caso más 
significativo quizá sea el de Parsua 
que, por ser cuna de la familia Aque- 
ménida, estaba prácticamente cxone- 
rada (Heródoto III, 97). Conocemos 
bien la participación de muchas sa- 
trapías, lo que permite saber la salud 
económica que tenían. Asiria y Babi- 
lonia eran las más gravadas, segui- 
das de lejos por Egipto. Media, por 
ejemplo, sólo pagaba la mitad que 
Asiria y Babilonia. Las satrapías más 
pobres no alcanzaban una sexta par- 
te de la contribución de las más 
ricas. 

Junto a la contribución territorial, 
determinadas actividades soportaban 
los gastos del Estado. El desplaza- 
miento de bienes (portazgos, impues- 
tos portuarios, etc.), el cambio de ti- 
tularidad de bienes (herencias, ven- 
tas, etc.) e incluso la mera propiedad 
(ganado, esclavos y otros) estaban so- 
metidos a impucstos, que oscilaban 
por lo general en torno al veinte por 
ciento. Los pagos se realizaban habi- 
tualmente en especie; aunque existía 
la moneda (Bivar, 1985), introducida 
desde Lidia, la economía persa no era 
monetaria. La acuñación de moneda 
tuvo esencialmente una función pro- 
pagandística y de prestigio, destinada 
a difundir determinados símbolos im- 
periales y a competir con las mone- 
das griegas en los mercados interna- 
cionales. 
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9.2. La estructura social 

Por lo que respecta a la estructura so- 
cial, el mundo persa no presenta sus- 
tanciales diferencias con respecto a 
otras sociedades antiguas. En princi- 
pio se puede establecer una división 
entre dominantes y dominados. No 
necesariamente todos los individuos 
de estirpe indo-irania pertenecen al 
primer grupo, ni tampoco éste está 
compuesto exclusivamente por ellos. 
Hemos hecho continua alusión al 
proceso de mestizaje de los invasores 
iranios y las poblaciones precedentes. 
A ello hay que añadir la incorpora- 
ción de antiguas aristocracias locales 
a las tareas de gobierno y administra- 
ción durante la etapa de formación 
del reino persa. En consecuencia es 
muy difícil establecer una línea de 
demarcación estrictamente étnica. Sin 
embargo, hay que admitir que mayo- 
ritariamente el grupo dominante es- 
taba compuesto por individuos de 
estirpe irania. De todas formas no es 
ese el criterio social que más interesa 
destacar, sino la constatación de la 
existencia de dos grupos diferentes en 
función del papel social que desem- 
penan. El complejo aparato estatal 
persa estaba sustentado por una ad- 
ministración ramificada que conver- 
gía en un nücleo rector centralizado. 
Sus componentes estaban especiali- 
zados en las actividades no producti- 
vas y su sustento estaba garantizado 
por los excedentes acumulados, que 
eran desigualmente redistribuidos en- 
tre los distintos grupos sociales. Por 
su parte, los dominados eran básica- 
mente las poblaciones conquistadas. 
Su función era exclusivamente la pro- 
ducción y carecían de participación 
en las decisiones que afectaban a la 
vida colectiva. 

Naturalmente, ninguno de estos dos 
grupos era homogéneo en su seno. 
Entre los dominadores existía una je- 
rarquización habitual en todas las so- 
ciedades complejas; mientras que la 
situación jurídica y económica de los 
dominados permite establecer entre 


ellos una variada gama de posibilida- 
des. En relación a la situación jurídi- 
ca, cabe distinguir entre hombres li- 
bres y esclavos, esencialmente, aun- 
que está atestiguada la existencia de 
un grupo intermedio de gente adscri- 
ta a la tierra, pero con personalidad 
jurídica. La situación de los indivi- 
duos dentro de cada grupo depende 
de la actividad laboral que ejerce, 
la persona o institución de que de- 
pende, sus retribuciones —si las tie- 
ne—, etc. Todo ello determina las ca- 
tegorías internas dentro de cada grupo. 

En definitiva, pues, la sociedad per- 
sa está muy jerarquizada con una ní- 
tida distinción entre una minoría pri- 
vilegiada y una inmensa mayoría con 
diferentes estatutos jurídicos que van 
desde el propietario libre hasta el es- 
clavo, pasando por libres dependien- 
tes y otras situaciones intermedias, 
que constituyen la base del sistema 
de producción. 


10. La organización del 
Estado 


El sistema de organización del Impe- 
rio Persa no es una realidad estática; 
su dinamismo está vinculado a la 
propia evolución del Estado. Por ello, 
no es igual el aparato burocrático de 
la época de Ciro el Grande o Dario. A 
este último se atribuye la creación de 
un instrumento de administración efi- 
caz para las necesidades surgidas con 
la incorporación de los territorios 
conquistados. Sin embargo, es proba- 
ble que no todas las reformas conoci- 
das sean obra de Darío. Lo que nadie 
discute es el equilibrio que logra en- 
tre la administración territorial, con 
un grado de autonomía considerable, 
y la administración central, capaz de 
mantener un control efectivo sobre la 
totalidad del Imperio. 

El rey es la máxima autoridad del 
Estado y su más legítimo represen- 
tante. Su poder está basado en la con- 
sideración de que la divinidad se lo 
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ha otorgado, lo que constituye una in- 
novación sustancial con respecto a 
las creencias originales de los indo- 
iranios, cuyo lider era elegido y, por 
tanto, no poseía un poder delegado 
de la divinidad. La influencia de las 
concepciones próximo-orientales so- 
bre la monarquía es evidente en la 
consolidación de la realeza persa, a 
través de la sanción religiosa, que la 
convierte en una monarquía sacral 
(Frye, 1965). Frente a las prácticas ha- 
bituales de los antiguos imperios, los 
monarcas persas no se presentan co- 
mo representantes exclusivos de su 
divinidad nacional, sino que logran 
la fidelidad de las aristocracias loca- 
les mediante la integración de sus 
panteones de cada territorio conquis- 
tado. Tal política será retomada, con 
mayor habilidad, por el propio Ale- 
jandro, que se verá beneficiado en 
ella por el continuo deterioro de las 
relaciones entre el poder central per- 
sa y los grupos sacerdotales de los 
países sometidos. Sin embargo, du- 
rante la época de plenitud del Impe- 
rio, la tolerancia fue la tónica general 
en la conducta de la monarquía persa 
y ello produjo la habitual oposición 
por parte del clero iranio, que alcan- 
zaría su punto más enconado en la 
supuesta usurpación de Gaumata. 
La administración central estaba 
en manos de aristócratas, por lo gene- 
ral de origen iranio; pero en los pues- 
tos intermedios había burócratas dc 
diversas procedencias, babilonios, ju- 
dios, egipcios e incluso griegos que 
también ejercían actividades profc- 
sionales al margen de las puramente 
administrativas. A diferencia de otros 
Imperios, el persa no tenía una sola 
capital. La corte era itinerante, debi- 
do quizá a la necesidad del control 
efectivo de tan vasto territorio, quizá 
también por factores climáticos y, sin 
duda, por la falta de tradición de ca- 
pitalidad entre los pueblos indo-ira- 
nios, asociada al prestigio de muchas 
de las ciudades que habían sido in- 
corporadas. Las fundaciones de nue- 
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va planta pudieron competir con las 
antiguas capitales, pero no anularlas. 
La universalidad, como mensaje ideo- 
lógico de la monarquía persa, encaja- 
ba mejor con el mantenimiento del 
prestigio de aquellas ciudades que en 
otro momento habían sido de algün 
modo capitales de imperios; este sis- 
tema de integración era perfectamen- 
te coherente con la política desarro- 
llada por la dinastía Aqueménida. 
Susa, Babilonia, Ecbatana, Pasarga- 
da y Persépolis se repartían las fun- 
ciones de la capital, ofreciendo así 
una imagen de unidad entre los dis- 
tintos Estados que configuraban el 
Imperio (Cook, 1985). 

En cuanto al gobierno provincial 
conviene destacar que sólo es parcial- 
mente original. Probablemente el rei- 
no medo había proporcionado ciertas 
bases para el comportamiento del 
Imperio Persa, que además contaba 
con la tradición de los imperios pre- 
cedentes, por ejemplo Asiria. Por cuan- 
to sabemos, la mayor novedad que 
introduce la administración persa es 
el raro equilibrio entre la gran auto- 
nomía de las satrapías y cl carácter 
centralista y autocrático del gobierno 
central. Desde el punto de vista admi- 
nistrativo esa es la gran aportación de 
la reforma que lleva a cabo Darío, sin 
duda necesaria después de la rebe- 
Ion de Gaumata (Heródoto, III, 89). 
En general, las satrapías constituían 
verdaderas unidades culturales y eco- 
nómicas, lo cual facilitaba las tareas 
de la organización de la defensa y de 
recaudación tributaria (Dicks, 1979). 
Cada sátrapa era un verdadero rcy en 
su territorio: administraba justicia, 
poseía todo el poder político y era el 
comandante militar; su autonomía 
sólo se veía limitada por la obliga- 
ción de informar al Gran Rey sobre 
el ejercicio de su administración y 
hacer llegar al tesoro imperial la con- 
tribución de su satrapía. Normalmen- 
te los sátrapas eran miembros de la 
familia imperial designados para cl 
cargo por el Gran Rey. Su función 
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Escalera de la apadama 
de Persépolis 


podía ser temporal o vitalicia, pero 
paulatinamente se fue convirtiendo 
en una heredad, lo cual disminuía el 
poder del Gran Rey y era fuente gene- 
radora de conflictos (Cook, 1983). 
Naturalmente, el instrumento de 
que disponía el Gran Rey para el 
control efectivo del poder era el ejér- 
cito. Este en sus orígenes estaba com- 
puesto exclusivamente por guerreros 
persas, que habían logrado la victoria 
sobre el ejército medo. La creación 
del Imperio modifica sustancialmen- 
te la composición del ejército, en el 
que se incorporan tropas procedentes 
de todos los territorios. Cada satrapía 
contaba con su propio ejército y sólo 
expediciones extraordinarias reque- 
rían la acumulación de varios cuer- 
pos de ejército. Por tanto, el sistema 
defensivo no estaba basado en el des- 
plazamiento de las tropas, sino en las 


guarniciones locales de cada satrapía, 
capitaneadas sistemáticamente por 
medos o por persas. Junto a los ejérci- 
tos locales había cuerpos de élite, 
compuestos por medos y persas, que 
protegían los puntos estratégicos a lo 
largo y ancho del Imperio. El corazón 
del Estado estaba protegido por un 
cuerpo de ejército especial, conocido 
como los «Inmortales». Era la guar- 
dia personal del Gran Rey, integrada 
por 10.000 soldados procedentes de 
Persia, Media y Elam, contingente 
elevado como guardia personal, pero 
insignificante ante los 360.000 hom- 
bres que componían el ejército regu- 
lar, a los que habría que añadir las 
tropas mercenarias, entre las que des- 
tacaban, por su eficacia, los griegos. 
Este Imperio tan heterogéneo re- 
quería un sistema legislativo de gran 
capacidad operativa. En sus inicios, 


64 


Akal Historia del Mundo Antiguo 


MAR NEGRO 
ABCITIA Cáucaso 
TRACI Sínope + Fasis 
A e 
Herakleia PAFLAGONIA ERA Trapezous  COLQUIDI 
Bizancio en el Ponto A e Amisos (Samsoun) (Trebisonda) 
Darío c. 513 eKalchadon ` e. TIBARENOI (TABAL) Quee | 
GE * e. MOT 
«o oe? R. Sangarios 
Pérgamo Kus FRIGIA R. Halys y 
e RG kidas Garaidh ARMENIA OCCIDENTAL o Y 
ai 
K Eg 
«Sardes Lago Salado ^40 KARDUCH( 
Oc (KURDISTA| 
RS LIDIA LICAONIA /4 
o, | 
Zo »Kelainai 
e Puertas 
s Mileto CARIA PISIDIA cilicias ^ Mio 
Cnido ¿O 
$ eAspendos e 
dr Gs CILICIA. A Alepo v. 
indos e % 
% 
Tápsaco * rA 
CHIPRE Salamis (Tiphsah) 2 OL 
Kerynia, * Sos %, 
Solle e- Kition «Arvad (Arados) o 2 
Pafose `, ldalion (Fenicia) S e 
Amathous C 
om 
ZS SATRAPIA | 
Mw AL OTRO LADO 
MAR MEDITERRANEO dë DEL RIO (SIRIA) 
e Akko, Acre 


Las provincias occidentales 
del Imperio Aqueménida 


la legislación era tan heterogénea co- 
mo la composición del Estado, pero 
poco a poco se fue simplificando. No 
sabemos si llegó a existir un código 
de leyes en el Imperio; hasta ahora no 
ha sido descubierto y constituye un 
tema debatido por los especialistas. 
Es probable que la capacidad del rey 
para crear leyes dificultara la redac- 
ción de un código similar a los que 
conocemos del Próximo Oriente y que, 


(Base persa para expediciones egipcias) 


ARABIA 


por tanto, el Imperio Persa sea, en es- 
te sentido, análogo al Egipcio. Por la 
práctica judicial sabemos que las sen- 
tencias solían ser severas, incluyendo 
la condena a muerte, la mutilación o 
el destierro. Los delitos más graves 
eran los que atentaban contra la inte- 
gridad del Estado o del monarca, la 
corrupción judicial también era seve- 
ramente castigada y ello a pesar de 
que la función de juez era aparente- 
mente hereditaria, lo que facilitaría 
una cierta connivencia. Junto a la 
legislación emanada por voluntad 
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imposible abordar en toda su com- 
plejidad el problema que plantea este 
apartado, puea sería necesario tratar 
la religión de los indo-iranios, la 
reforma de Zoroastro, la política re- 
ligiosa de los Aqueménidas y, por 
ültimo, la evolución de los distintos 
sistemas religiosos de los países inte- 
grados en el Imperio. 

En primer lugar habría que distin- 
guir las creencias religiosas de los 
Aqueménidas (y de los iranios en ge- 
ARMENIA neral) y su política religiosa. El siste- 
ma religioso que les era propio cons- 
tituye la base ideológica del aparato 
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real, muchas provincias siguieron con- 
tando con sus propias legislaciones, 
que afectaban sobre todo a la vida 
cotidiana. 









11. La religión en el 
Imperio Persa 


Esta exposición somera sobre el [m- 
perio Persa concluirá con una aproxi- | 
mación a la supraestructura ideológi- Nut dr toria alado 
ca que proporcionaba un marco de (Siglos VI-V a.C.) 
referencia general para el Estado. Es Museo del Louvre 
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del Estado, la política religiosa no es 
más que el dictamen de las necesida- 
des coyunturales en función de la 
propaganda imperial y la praxis polí- 
tica determinada por la evolución de 
los acontecimientos. 

Por lo general se admite que los 
Aqueménidas tuvieron una política 
religiosa tolerante. Algunos autores 
han tratado de demostar lo infunda- 
do de tal asunción presentando abun- 
dantes ejemplos de destrucción de 
templos o persecuciones de diversa 
índole. Olvidan quienes así piensan 
que tales actos no son más que res- 
puestas a situaciones de insurrección 
que atentaban contra la integridad 
del Estado. Frente a tales ejemplos se 
puede esgrimir la libertad de prácti- 
cas religiosas tradicionales en cir- 
cunstancias normales y la ausencia 
de una imposición religiosa por parte 
de las autoridades dcl Estado a los di- 
ferentes pucblos que lo integran. Na- 
turalmente, e] objetivo deseado por 
los Aqueménidas con tal actitud era 
la tranquilidad interna, pero no por 
ello serían menos tolerantes. Si, ade- 
más, tenemos en cuenta que la prácti- 
ca habitual en el Próximo Oriente era 
la persecución o destierro de la divi- 
nidad tutelar del pueblo vencido, ten- 
dremos la posibilidad de contextuali- 
zar más la novedad de la política 
religiosa de los Aqueménidas. En 
consecuencia, las divinidades tradi- 
cionales de los distintos pueblos man- 
tuvieron su existencia durante la he- 
gemonía persa y basta echar una 
ojeada a Egipto, Israel o las ciudades 
griegas de Asia Menor, por poner só- 
lo unos ejemplos. 

Mucho más controvertido es el pro- 
blema de la religión de los Aquemé- 
nidas. Este está íntimamente vincula- 
do al de la cronología de Zoroastro y 
cl sentido de su reforma religiosa. 
Hasta fechas recientes se venía admi- 
tiendo que el profeta sería contempo- 
ráneo o ligeramente anterior a Darío 
I. Sin embargo, los estudios más rc- 
cientes están revolucionando nues- 
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tros conocimientos sobre esta cues- 
tión y cuantas de ella se derivan. 

Prácticamente no sabemos nada 
sobre Zoroastro. La información más 
cercana procede de los gathas del Yas- 
na, uno de los libros que componen 
el Avesta, conjunto de textos de dife- 
rente origen y cronología relativos a 
cuestiones culturales fundamental- 
mente. Los recientes análisis sobre el 
Avesta, ponen de manifiesto que la si- 
tuación política y social del mundo 
de Zoroastro está fuertemente im- 
pregnado de valores guerreros, con 
cruentas prácticas religiosas y refleja 
una distribución espacial fragmenta- 
da entre oasis, en los que se realiza 
una incipiente agricultura, pero cuya 
base económica es la ganadería. Esta 
realidad no tiene nada que ver con el 
Irán Aqueménida, sociedad heterogé- 
nea organizada bajo un régimen mo- 
nárquico y cuya economía tiene 
como fundamentos la explotación de 
grandes latifundios y el comercio 
practicado a gran escala. En conse- 
cuencia, la cronología de Zaratustra 
tiene que ser anterior. Por distintas 
consideraciones la fecha más acepta- 
ble por el momento es la que lo sitúa 
en el tránsito del II al I Milenio, qui- 
zá en el s. X a.C. (Gnoli, 1985). El ori- 
gen de Zoroastro también es controver- 
tido. Ciertas fuentes dicen de él que es 
medo o persa, mientras que otras lo 
hacen rey de Bactria. Ninguna de es- 
tas fuentes es de gran fiabilidad y por 
ello las propuestas sobre el origen del 
reformador son tan variadas. Son 
mayoría los autores que aceptan una 
procedencia del Irán Oriental, aun- 
que no hay acuerdo sobre la región 
concreta. Resulta, sin embargo, plau- 
sible la última propuesta de Gnoli 
(1985), que lo sitúa en el Sistán. 

Si la cronología propuesta para Zo- 
roastro en los trabajos más recientes 
es correcta, desaparece (o puede desa- 
parecer) la larga polémica sobre el 
carácter mazdeista o no de la dinastía 
Aqueménida. La dificultad estribaba 
en que si el reformador era contem- 
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Relieve de Ahura Magda. 
Persépolis 


poráneo a Darío, los primeros mo- 
narcas no podrían haber sido segui- 
dores de Zoroastro. En las actuales 
circunstancias interesa más estable- 
cer el verdadero carácter de la refor- 
ma de Zoroastro y contextualizarla 
en la evolución del pensamiento reli- 
gloso iranio. 

Desde las nuevas perspectivas ad- 
quiere más sentido la consideración 
tradicional segün la cual la religión 
irania se desarrolló en tres fases. La 
primera correspondería a un sistema 
politeista, la religión de los nómadas 
indoeuropeos que tendrían una reli- 
gión de tipo védico. Una vez consoli- 
dada la población irania en cl altipla- 
no, se produciría una modificación 
de las estructuras sociales como con- 
secuencia de la nueva realidad eco- 
nómica. El viejo aparato ideológico 
ya no sería Operativo y requeriría una 
renovación que es la emprendida por 
Zoroastro. Me opongo en este sentido 
a la visión de Gnoli para quien la re- 
forma es producto de la creatividad 
de una mente prodigiosa unida a una 


vigorosa capacidad de acción. No 
niego la participación del individuo 
en el proceso reformador, pero éste 
no habría tenido éxito de no haber 
existido una sociedad necesitada del 
mismo. La proposición de Zoroastro 
se basa en un monoteismo dualista, 
cn el que la aparente contradicción se 
resuelve por el carácter dual de la éti- 
ca mazdea y la oposición del mono- 
teismo no al dualismo, sino al poli- 
teismo. La tercera fase corresponde- 
ría a una ctapa de relajación del 
monoteismo y de recuperación par- 
cial del politcismo a través de proce- 
sos de sincretismo —lo que requiere 
una elaboración teórica por parte del 
cuerpo sacerdotal — asumidos en pri- 
mer lugar por los sacerdotes avésticos 
y posteriormente por los Magos me- 
dos. Esta reacción está motivada esen- 
cialmente por la necesidad de recon- 
ciliación con las antiguas tradiciones 
religiosas y por el contacto con otras 
civilizaciones próximo-orientales que 
practicaban el politeismo. El propio 
Gnoli admite que la formación del 
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León-Grifo, de Susa 


gran Imperio supranacional de los 
persas favorece este ültimo proceso, 
propiciado por la tendencia ecléctica 
de los Magos y las necesidades de la 
política imperial. 

Por consiguiente, los Aqueméni- 
das, aunque eran mazdcistas, no eran 
monoteistas. En su sistema religioso, 
Ahura Mazda no era cl dios ünico, si- 
no el más grande de los dioses, lo 
cual favorecía la deseada política de 
integración de los territorios conquis- 
tados, a través del aparato ideológico. 
Esta concepción estaba muy influida 
por el mundo próximo-oriental e in- 
cidc directamente en la esencia de la 
realeza Aqueménida. Y aquí radica, 
precisamente, la diferencia que tan 
apasionadas controversias ha ocasio- 
nado entre los especialistas, constata- 
ble entre el mensaje del Avesta y las 
inscripciones de los Aqueménidas. 

Probablemente fue Dario I, el orga- 
nizador del Imperio, quien intentó la 
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(5. M e t w 1 
integración de las antiguas tradicio- 
nes iranias, el pensamiento religioso 
de Zoroastro y la necesidad de un 
sistema politeista que favorecía la 
proyección universal de su Imperio. 

Al margen de los problemas pura- 
mente culturales, del contenido de la 
religión o de sus prácticas rituales, 
descritos en otros lugares a partir fun- 
damentalmente de la información que 
nos proporciona Heródoto, me inte- 
resa destacar que una de las aporta- 
ciones más trascendentales de la anti- 
gua religión irania es precisamente la 
concepción dualista de la realidad, 
plasmada en la existencia del contra- 
rio negativo. Ello es fruto de una sim- 
plificación de la realidad, que no dis- 
tingue más que la existencia de dos 
situaciones opuestas sin posibilidad 
de intermedios, como el Bien y el Mal 
(con representación en entes divinos), 
la Luz y la Oscuridad, etc. —pensa- 
miento acorde con la misma esencia 
del Estado Persa— y que ha sido he- 
redado por cl pensamiento occidental 
a través del maniqueismo. 
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